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EVALUACIÓN DE UN ARTÍCULO CIENTÍFICO

Evaluation of scientific paper

Joaquín Reverter Masia, Vicenç Hernández González
Grupo de investigación Moviment Humà. Universitat de Lleida

Fecha recepción: 10-03-12
Fecha de aceptación: 2-09-12

Resumen

El proceso de revisión y evaluación de manuscritos, conocido como arbitraje científico o 
peer review, supone actualmente un paso que se considera necesario para la divulgación de 
los avances científicos de una determinada disciplina. Cuando una revista recibe un artículo, 
sus editores recurren a revisores expertos que, después de la lectura detenida del manuscrito, 
evalúan la idoneidad de su publicación, en este trabajo se describe el proceso editorial de un 
artículo y se muestran los ítems por los cuales se evalúan los artículos. 

Palabras clave

evaluación, manuscrito, revista. 

Abstract

The process of reviewing and evaluating manuscripts, known as peer review or peer review, 
is now a step that is considered necessary for the dissemination of scientific advances in a 
particular discipline. When a journal receives an article, its editors resort to expert review-
ers who, after careful reading of the manuscript, assess the adequacy of its publication, this 
paper describes the process of publishing an article and shows the items for which articles 
evaluated.
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Keywords

Evaluation, manuscript, journal.

Todo el proceso editorial empieza cuando un manuscrito debe remitirse a una revista. Una vez 
elegida la revista y enviado el trabajo, se recibe la confirmación de recibido por parte de la re-
vista. Es entonces tras su valoración por parte del editor y del coeditor del área competente y, si 
precisa, la consulta al Consejo Editorial, el trabajo será evaluado por expertos independientes. 

Una vez seleccionado el artículo para su evaluación, en caso contrario se comunica a los 
autores, este es enviado a dos expertos externos, en algunos casos tres, (peer review), que lo 
evalúan de manera independiente y sin conocer los nombres ni la afiliación de los autores.

A los revisores normalmente se les da un plazo de tres meses para realizar la evaluación del 
artículo. Siguiendo con el proceso de evaluación y en base a los informes de los revisores y 
de los editores se toma la decisión final. En la tabla 1 se exponen algunos de los principales 
motivos para rechazar un manuscrito o propuestas de mejora para una valoración (Peregrin 
2007; Messinger-Rapport y cols., 2008). Frecuentemente el revisor utiliza parar argumentar 
su decisión criterios mayores (diseño, adecuación del tema a la revista, etc.) y otros menores, 
junto con una revisión pormenorizada de cada sección. 

El resultado final conducirá a la aceptación del manuscrito, o a la necesidad de introducir 
correcciones para reevaluar la posible aceptación del trabajo o al rechazo de su publicación 
en la revista.

Tabla 1. Comentarios para justificar la no aceptación de un manuscrito  
o la necesidad de una revaloración

1. Comentarios mayores o globales

1.1. Escasa relevancia del estudio o poco novedoso

1.2. Carencia de un marco conceptual o teórico

1.3. Escasa definición de los problemas o falta de una hipótesis

1.4. Análisis estadístico o presentación de resultados inadecuada

1.5. Estilo inapropiado, necesidad de edición del castellano
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2. Comentarios menores

2.1. Título. No se ajusta al estudio, poco descriptivo

2.2. Resumen. No estructurado. Resumen en inglés poco cuidado

2.3. Introducción. Referencias inexactas o inapropiadas (cita un artículo de  revisión que cita al 
original que aborda el tema). Escasa revisión de la literatura previa. Abreviaciones inadecuadas

2.4. Método. Diseño inadecuado, una <<n>> escasa, métodos estadísticos inadecuados

2.5. Resultados. Datos sin relación con lo expuesto en material y métodos

2.6. Discusión. Sobreinterpretación de los datos. Resultados no generalizables

2.7. Bibliografía. Sección mal cuidada. Citas en el texto entre paréntesis. En cuanto a la 
numeración de las páginas, en ocasiones se ponen todas y en otras no. Errores tipográficos

2.8. Gráficos. Poco claros o incompletos, innecesarios en ocasiones

Todas las decisiones serán comunicadas y argumentadas a los autores del manuscrito. Es 
importante que los autores admitan el espíritu constructivo de las exposiciones de los re-
visores. En el caso de que la decisión sea la reconsideración del trabajo una vez realizados 
los cambios sugeridos, el envió de la nueva versión con los cambios resaltados deberá 
acompañarse de una carta en la que los autores expliquen las respuestas a las sugerencias 
de los revisores, reseñando las modificaciones realizadas o argumentando su desacuerdo.

Antes de la publicación del articulo, el recibirá una prueba de composición del articulo. El 
autor deberá responder en 48 horas dando su visto bueno para la impresión o indicando las 
correcciones necesarias, si fuera preciso. Las correcciones deben limitarse a los errores de 
imprenta, evitando cambios del original. 

Por último, es importante antes de someter a evaluación un manuscrito hacer una com-
probación (checklist) del trabajo realizado. Antes de enviar un artículo para su posible 
publicación es importante tener en consideración una serie de requisitos que deberían 
considerarse elementales en el análisis y la evaluación de los artículos científicos antes 
de su publicación (Bosch y cols., 2003; Reverter Masià y Hernández González, 2012). 
(tabla 2).
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Tabla 2. Evaluación global del estudio

1. Validez científica

1.1. ¿El estudio tiene rigor como trabajo de investigación científica?

1.2. ¿Los resultados que se presentan son coherentes?

2. Corrección en la redacción

2.1. ¿El artículo es legible y conciso?

3. Adecuación a la revista

3.1. ¿El estudio se adapta al ámbito de la revista?

4. Evaluación de los aspectos científicos

4.1. Título

¿El título describe de forma adecuada la esencia del artículo?

4.2. Resumen

¿Existen incongruencias o discordancias en el resumen o entre éste y el resto de los contenidos 
del artículo?

¿El resumen recoge la información esencial de cada sección del artículo?

4.3. Introducción 

¿Introduce el estudio y conduce a la formulación de la hipótesis? 

¿Se señala de modo explícito el interés del trabajo? 

¿Están claramente definidos la hipótesis y/o el objetivo del estudio?

4.4. Métodos

¿Los métodos empleados son adecuados para alcanzar el objetivo del trabajo?

¿Se describen el modelo experimental? ¿Es correcto?

¿Las intervenciones o los procesos propuestos se definen con claridad?

¿Se hallan claramente definidos los criterios de valoración y los parámetros experimentales?

¿Es adecuado el tamaño de la muestra?

¿Se describe el método estadístico empleado? ¿Es adecuado?

¿Se respetan los principio éticos?

¿Se explica cómo se analizarán los posibles rechazos del tratamiento y los valores extremos?
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¿Se especifican correctamente todos los parámetros valorados para la obtención de los datos 
incluidos en los resultados?

¿Se indican la procedencia de los productos, sustancias o fármacos empleados?

4.5. Resultados

¿Concuerdan los resultados presentados con los objetivos planteados?

¿Los datos presentados se han obtenido con los métodos descritos?

¿Los datos se presentan en su totalidad y de forma adecuada?

¿Son necesarias las tablas y las figuras que se incluyen para presentar los datos?

¿Existen duplicación de datos porque se presentan simultáneamente en el texto, las tablas y/o 
las figuras?

4.6. Discusión

¿En el análisis de los resultados se evalúan adecuadamente los pruebas empíricas obtenidas?

¿Los datos obtenidos se interpretan correctamente?

¿Se reconocen y describen las limitaciones del estudio?

¿Se discuten los datos negativos y/o los hallazgos inesperados?

¿Las conclusiones finales se fundamentan en los resultados del estudio?

4.7. Bibliografía

¿La bibliografía avala lo que se recoge en el texto del artículo?

¿Las referencias son recientes?

¿Los autores incluyen trabajos previos publicados por los mismos que avalen el conocimiento 
del tema de trabajo?

5. Evaluación de la relevancia de los hallazgos

5.1. Ideas relevantes y carácter seminal del estudio

¿Aporta ideas importantes y/o novedosas?

¿Genera teorías que permitan crear nuevas hipótesis?

5.2. Contundencia de los resultados

¿Las respuestas a la pregunta o preguntas que se plantean en el estudio son claras y concluyentes?

5.3. Generalización

¿La interpretación de los resultados puede llevar a generalizaciones más allá del ámbito del 
propio estudio?
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En conclusión, la disponibilidad de información e instrumentos que permitan la revisión de 
las publicaciones por parte de los propios autores (a su vez lectores), editores de revistas cien-
tíficas y revisores especializados puede favorecer la tan reclamada mejora de algunos aspectos 
relacionados con la publicación de artículos originales y, por lo tanto, contribuir a un mayor 
desarrollo científico en general (Bosch y cols., 2003, Reverter y cols. 2007).

Bibliografía

Boscha, F., Guardiola, E. y Grupo de Trabajo del Esteve Foundation Workshop 2002*. (2003). 
Lista de comprobación (checklist) abreviada para la evaluación de artículos de investiga-
ción biomédica básica. Medicina Clínica, 121(6), 228-30.

Formiga, F., Baztán, J.J., Monterio, I., Pamplona, R. y Rodríguez-Molinero, A. Como escribir 
y evaluar un artículo científico para la Revista Española de Geriatría y Gerontología. 
Revista Española de Geriatría y Gerontología. (en prensa) 

Journal of the American Geriatrics Society Analysis identifies top reasons manuscripts are 
rejected by JAGS. American Geriatrics Society Listserve [citado 22 Jul 2007]. Disponible 
en: URL: http://www.americangeriatrics.org/research/ 052207listservJAGSsurvey.pdf. 

Messinger-Rapport, B.J., Gammack, J. y Thomas, D.R. (2008). Writing an article for a geria-
trics journal: Guidelines from the journal of the American Medical Directors Association. 
Journal of the American Medical Directors Associatio, 1, 4-8.

Peregrin, T. (2007). How to cope with manuscript rejection. Journal of the American Dietetic 
Association,107, 190-3.

Pulido, M. (1991). Leyendo entre líneas. Medicina Clínica, 97, 786-8.

Reverter-Masià, J. y Hernández-González, V. (2012). Artículos científicos: tipos, seccions y 
publicación. Movimiento Humano, 3, 9-15.

Reverter-Masià, J y Munguia D. (2007). Estudio comparativo de tres revistas españolas de 
educacion fisica y deportes. Revista APUNTS, Educación Física y Deportes (3) 102- 109.

Rosenfeldt, F.L., Dowling, J.T., Pepe, S. y Fullerton, M.J. (2000). How to write a paper for 
publication. Heart, Lung and Circulation, 9, 82-7.



Artículos originales





Movimiento humano 4/2012, 17-23. ISSN: 2014-3060 17

Distancias de tiro en minibásquet masculino

Distances male shot minibasquet

José Luis Arias Estero. Facultad de Ciencias de la Actividad Física y del Deporte. 
Universidad Católica San Antonio de Murcia 

Fecha recepción: 13-02-12
Fecha de aceptación: 25-05-12

Resumen

El predominio del tiro desde una distancia próxima a canasta implica que su práctica se asocie 
a patrones de ejecución y estilos de juego concretos. Este es uno de los grandes motivos por 
el cual, negar la práctica del tiro desde otras distancias lleva implícito coartar las experiencias 
prácticas que debe vivenciar el jugador durante el periodo de formación general. El objetivo 
de este estudio fue analizar las distancias desde las que se realizaron los tiros y su relación 
con el éxito en minibásquet masculino, con el fin de ofrecer información razonada a los entre-
nadores. Los participantes fueron 83 niños (años: M = 10,98; D.E. = 0,21) de ocho equipos 
masculinos (9-12 años). La selección de los equipos y jugadores fue deliberada puesto que se 
comprometieron a cumplir los requisitos de constancia intersesional. La muestra consistió en 
958 tiros a canasta de 10 partidos. La selección de los tiros fue mediante un muestreo total, 
exceptuando los tiros libres. Se utilizó la metodología observacional, mediante un diseño 
idiográfico, seguimiento y multidimensional. Se formó a cuatro sujetos, que tras alcanzar unos 
criterios de fiabilidad elevados, observaron y registraron los partidos filmados. Los resultados 
mostraron que el 76,39% de los tiros se realizaron desde la distancia de 0-3 m, el 10,92% 
desde la distancia de 3-5 m, y el 12,69% desde una distancia superior a 5 m. La relación entre 
las distancias de tiro y el éxito fue significativa, χ2 = 87,88; g.l. = 3; p =,000. El éxito fue 
del 33,1% para los tiros desde la distancia de 0-3 m, del 1,9% para los de la distancia de 3-5 
m, y del 3,03% para los de la distancia superior a 5 m. Considerando estos resultados y las 
necesidades de los niños, se deben buscar estrategias que favorezcan la práctica del tiro desde 
fuera de la zona restringida.

Palabras clave

baloncesto, pedagogía, análisis de juego, iniciación deportiva.
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Abstract 

The predominance of shot from distance next to basket involve that its practice is associated to 
limited execution patterns and game style. This is one of the great reasons by which, that young 
player cannot shooting from other distances involve to limit their practical experiences during the 
general sport education period. The purpose of this study was to analyze the shooting distances and 
the relation between shooting distances and performance in male minibasketball. The participants 
were 83 boys (age: M = 10.98; D.E. = 0.21 years old) of eight teams (9-12 years). The selection of 
the teams and players was deliberate, because these teams fulfilled the inter-seasonal requirements. 
The sample was 958 shots from 10 games. The selection of shots was by means of total sampling, 
excepting free shots. The observational methodology was used, by means an idiographic, follow-
up, and multidimensional design. Four participants were trained, up to reaching high reliability, and 
after they observed and registered the filmed games. The results showed that 76.39% of shots were 
from the 0-3 m distance, 10.92% from the 3-5 m distance, and 12.69% from a distance longer than 
5 m. The relation between shooting distances and success was statistically significant, χ2 = 87.88; 
d.f. = 3; p =.000. The shooting success from 0-3 m was 33.1%, from 3-5 m was 1.9%, and from a 
distance longer than 5 m was 3.03%. These results and children features suggest the need to look for 
strategies to favour shooting outside the restricted area.

Key word 

Basketball, pedagogy, game analysis, youth sport.

Introducción y objetivos

El tiro a canasta es la acción de juego más importante en baloncesto de formación por tres 
motivos. El primer aspecto hace referencia a que es la acción de marca del juego. El segundo 
aspecto se refiere a que el enceste a través del tiro, es experimentado por el jugador como un 
logro. Se dice que el tiro es la acción motriz más motivante (Piñar, Cárdenas, Conde, Alarcón 
y Torre, 2007). El tercer aspecto consiste en que es el fundamento más valorado y que más 
prefieren realizar los jugadores (Palao, Ortega y Olmedilla, 2004).

El objetivo motor principal del baloncesto es conseguir encestar en la canasta rival y que el 
equipo oponente no enceste. Los tiros cercanos a la canasta son los más utilizados durante el 
juego (Arias, 2007; Cruz y Tavares, 1998; Tavares y Gomes, 2003), debido a que producen 
porcentajes de eficacia mayores (Piñar, 2005; Piñar et al., 2003). Sin embargo, esto no justifica 
que el niño no lance a canasta desde otras distancias. Privar a los niños de estas experiencias 
es limitar su formación en uno de los contenidos más importante del juego. 
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El predominio del tiro desde una distancia próxima a canasta implica que su práctica se asocie 
a patrones de ejecución y estilos de juego concretos. Este es uno de los grandes motivos por 
el cual, negar la práctica del tiro desde otras distancias lleva implícito coartar las experien-
cias prácticas que debe vivenciar el jugador durante el periodo de formación general (Arias, 
Argudo y Alonso, 2009). El problema es que los entrenadores en la iniciación al baloncesto 
suelen dar prioridad al resultado del partido sobre la formación de los jugadores.

Ante esta realidad parece necesario aportar evidencia sobre la relación entre las distancias de tiro y 
el rendimiento en cada posesión del equipo. El objetivo de este estudio fue analizar las distancias 
desde las que se realizaron los tiros y su relación con el éxito en minibásquet masculino. 

Métodos

Participantes

Los participantes fueron 83 niños (años: M = 10,98; D.E. = 0,21) de ocho equipos masculinos 
(9-12 años). Los equipos estaban federados y jugaban a nivel autonómico. La selección de los 
equipos y jugadores fue deliberada puesto que se comprometieron a cumplir los requisitos de 
constancia intersesional. La muestra consistió en 958 tiros a canasta de 10 partidos. La selec-
ción de los tiros fue mediante un muestreo total, exceptuando los tiros libres.

Diseño

Se utilizó la metodología observacional, mediante un diseño idiográfico, seguimiento y multi-
dimensional (Anguera, Blanco y Losada, 2001). La unidad de análisis fue el tiro a canasta en 
juego. Los enfrentamientos entre los equipos participantes fueron aleatorios. Los requisitos de 
constancia intersesional fueron: a) los jugadores participantes fueron los mismos, b) los partici-
pantes jugaron todos los partidos en pistas idénticas (28x15 m), c) la defensa individual fue obli-
gatoria, g) la altura de las canastas fue de 2,60 m, h) los partidos siguieron el mismo reglamento.

Procedimiento

Se construyó el instrumento de observación a propósito, que fue un sistema de categorías y 
se realizó una definición operacional de cada criterio. Los criterios del instrumento fueron:

1.	 Distancias de tiro (ver Figura 1). De 0-3 m, de 3-5 m, y mayor a 5 m.
2.	 Éxito. En función de si se conseguía encestar o no.
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Se formó a cuatro observadores según las fases de entrenamiento y adiestramiento sugeri-
das por Anguera (2003). La fiabilidad de los observadores se obtuvo mediante una evalua-
ción intraobservador al final del proceso de formación. La fiabilidad de la observación se 
obtuvo a través de una evaluación interobservador al final del proceso de observación. La 
fiabilidad se calculó mediante el coeficiente Kappa y alcanzó valores de 0,97 y superiores 
para los observadores y de 0,96 y superiores para la observación.

Un colaborador filmó los partidos. Los cuatro observadores realizaron la toma de datos me-
diante un registro sistematizado a partir de la observación de los vídeos de los partidos. La 
técnica de registro consistió en indicar el código correspondiente a cada conducta por pose-
sión de balón en el instrumento de registro.

Los datos fueron tratados estadísticamente con el paquete SPSS v. 17.0 para Windows. Se 
realizaron análisis descriptivos, a través de recuentos y porcentajes. Se utilizó la prueba chi-
cuadrado para contrastar la independencia entre el éxito y las distancias de tiro. 

Resultados

Los resultados mostraron que el 76,39% de los tiros se realizaron desde la distancia de 0-3 m, el 
10,92% desde la distancia de 3-5 m, y el 12,69% desde una distancia superior a 5 m. La relación 
entre las distancias de tiro y el éxito fue significativa, χ2 = 87,88; g.l. = 3; p =,000. El éxito fue 
del 33,1% para los tiros desde la distancia de 0-3 m, del 1,9% para los de la distancia de 3-5 m, 
y del 3,03% para los de la distancia superior a 5 m (Figura 1). Los resultados deben analizarse 
con precaución, puesto que no pueden generalizarse al resto de la población.

 
  

A B 

33,1% 

1,9% 

3,03% 

  

43,4% 

8,9% 

9,6% 

Figura 1. Porcentajes de éxito (A) y no éxito (B) en función de la distancia de tiro. 
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Discusión 

El objetivo de este estudio fue analizar las distancias desde las que se realizaron los tiros y 
su relación con el éxito en minibásquet masculino. La distancia más habitual de tiro fue la de 
0-3 m. Este es un resultado que se repite en la literatura consultada en baloncesto de forma-
ción (Arias y Juan, 2006; Arias et al., 2009; Piñar, 2005; Piñar et al., 2003; Silva, Brandao y 
Janeira, 2006). Fundamentalmente, esta evidencia se debe a dos motivos. En primer lugar, los 
entrenadores, conscientes de las exigencias que conlleva el tiro desde fuera de la zona restrin-
gida, elaboran estrategias en base a las cuáles priorizan hacerlo desde una distancia próxima a 
la canasta. De manera que, el tiro exterior a la zona restringida se convierte en un recurso que 
se utiliza cuando no se puede tirar desde distancias próximas. En segundo lugar, el jugador 
tiende a repetir el tiro desde aquellas posiciones desde las que consigue éxito con facilidad 
(Vollmer y Bourret, 2000).

El mayor porcentaje de tiros con éxito se realizó desde la distancia de 0-3 m. Este resultado 
parece razonable puesto que en los estudios revisados los tiros cercanos a la canasta también 
producen porcentajes de eficacia mayores (Arias et al., 2009; Piñar, 2005; Piñar et al., 2003). 
Según la literatura consultada, a medida que aumenta la distancia a la canasta, aumenta la 
velocidad de salida del balón. La necesidad de aumentar esta velocidad causa que el tiro gane 
en inestabilidad. Al exigir el tiro a canasta precisión, las condiciones para que se obtenga éxito 
se ven mermadas. Sin embargo, esto no justifica que el niño desde su formación inicial no 
lance a canasta desde otras distancias y zonas. No se debe negar al jugador la posibilidad de 
que realice tiros lejanos al aro por la probabilidad de que falle, sino que se debe trabajar pro-
gresivamente el tiro a canasta desde zonas exteriores a la restringida. Lo importante no es que 
los jugadores obtengan éxito inmediatamente a costa de limitar su formación y su progresión 
hacia un futuro prometedor. 

Ante este panorama, se propone que las reglas de baloncesto en la iniciación deberían mo-
dificarse o al menos adaptarse en el entrenamiento. En este sentido, Piñar (2005) realizó una 
investigación durante el juego real en baloncesto de formación. Uno de los objetivos fue 
aumentar el número de tiros desde una distancia superior a cuatro metros. Ella modificó: a) 
tamaño de la pista, b) línea de tiro libre, c) línea de 3 puntos, d) tiempo de juego y e) número 
de jugadores. Los resultados demostraron diferencias en el porcentaje de las distancias de tiro 
antes y después de introducir las modificaciones (0-3 m: 70% vs. 56.2%, 3-4 m: 22.7% vs. 
26.8%, más de 4 m: 7.3% vs. 17%, zona restringida: 70.1% vs. 56.2%). Igualmente, Arias 
(2007), comprobó si la modificación de la línea de tres puntos posibilitaba aumentar el tiro 
exterior a la zona restringida y obtuvo resultados positivos al respecto, aunque con diferencias 
poco significativas a nivel práctico.
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Estudios de este tipo evidencian recursos de actuación con el fin de favorecer los tiros desde 
distancias exteriores a la zona restringida y posibilitar la variabilidad en esta conducta. Para 
que el jugador adquiera un desarrollo completo de sus conductas, es necesario que se someta 
a experiencias que le permitan afrontar diferentes situaciones y descubrir sus posibilidades en 
relación a las condiciones del juego.

Conclusiones 

La variabilidad de las distancias de tiro es reducida y la mayoría se realizan desde un máximo 
de tres metros. Esta también es la distancia desde la que se alcanza mayor éxito en el tiro. Tirar 
a canasta desde las zonas exteriores a la restringida conlleva similares porcentajes de éxito 
o no éxito. Considerando estos resultados y las necesidades y progresión de los niños, ellos 
deben practicar tiros desde más de tres metros.
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Resumen

Introducción: Los deportes colectivos se caracterizan por tener cortos periodos de prepara-
ción y largos periodos competitivos. Llevar un control exhaustivo y con rigor científico no 
es tarea fácil. En esta experiencia se trató de llevar a cabo ambos aspectos. Aunque se hicie-
ron diferentes protocolos para conocer el estado de forma o estado operacional de nuestros 
futbolistas, aquí se van a presentar los resultados obtenidos en un ejercicio de tren superior. 
Objetivo: El propósito de esta investigación fue analizar la fiabilidad (test-retest) de un pro-
tocolo de cargas incrementales hasta llegar a la 1RM en el ejercicio de press de banca en 
máquina Smith. También se analizó la fiabilidad o rango de estabilidad de la fuerza pico y 
potencia media. Método: Para ello un protocolo de cargas incrementales de evaluación de 
la fuerza (+10kg > 0.5 m·s-1 3-4 rep. y +5kg < 0.5 m·s-1 2-1 rep.) fue llevado a cabo en dos 
ocasiones con un tiempo mínimo de recuperación de 72 horas. Todos los futbolistas fueron 
instruidos para desplazar la carga a máxima velocidad en cada intento. La prueba finalizaba 
cuando los sujetos alcanzaban su 1RM (0.16 ± 0.4 m·s-1). Doce futbolistas de tercera división 
participaron de forma voluntaria en el presente trabajo (media y desviación de la altura, peso 
y edad: 180.8 ± 5.6 cm, 72.4 ± 5.72 kg, 24.4 ± 5.72 años, respectivamente). Para el análisis de 
la fiabilidad test-retest se utilizó el índice de correlación intraclase (ICC2,1), el error estándar 
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de la medida (SEM) y las mínimas diferencias (MD). Resultados: Los resultados en cuanto a 
la máxima carga desplazada en 1RM muestra una alta fiabilidad test-retest (ICC= 0.96; SEM= 
3.56 kg; MD= 9.8 kg). La fuerza pico presenta una fiablidad test-retest moderada-alta (rango 
ICC = 0.76-0.96; rango SEM = 33.5-39.6 N y rango MD = 92.8-98.7 N) al igual que la poten-
cia media (rango ICC = 0.70-0.94 rango SEM = 12.5-24.9 W y rango MD = 34.6-68.9 W). 
Conclusiones: El protocolo incremental utilizado en la presente investigación proporciona, 
de forma fiable, el valor máximo de carga desplazada. La realización de las pruebas test-
retest permiten “calibrar” de forma adecuada las cargas tras los resultados obtenidos en las 
evaluaciones a nuestros deportistas. La información que proporciona es muy interesante y útil 
porque facilita las zonas de entrenamiento a tener en cuenta en función de la manifestación 
de la fuerza que se quiera estimular entre periodos de evaluación o re-calibración de la carga. 
Utilizando las pruebas test-retest permite ajustar de forma más exacta las cargas a lo largo de 
los diferentes periodos de la planificación.

Palabras clave

tests, entrenamiento, deporte de equipo, fuerza.

Abstract

Introduction: The team sports are characterized by short periods of preparation and com-
petitive long periods. Keep a tight check and with scientific rigor is no easy task. In this 
experience it was to perform both. Although different protocols were made to determine 
the fitness or operational status of our players, here is going to present the results in an 
upper body exercise. Objective: The purpose of this research was to analyze the reliability 
(test-retest) of a protocol incremental loads up to the 1RM in the bench press exercise in 
Smith machine. We also analyzed the stability or range of reliability of the average power 
and peak force. Method: This protocol incremental load strength testing (+10 kg> 0.5 m 
• s-3-4 January rep. +5 Kg and <0.5 m • s-2-1 January rep.) Was conducted in twice with 
a minimum recovery time of 72 hours. All players were instructed to move the load at 
maximum speed in each attempt. The test ended when subjects reached their 1RM (0.16 ± 
0.4 m • s-1). Twelve third division footballers participated voluntarily in this study (mean 
and standard deviation of height, weight and age: 180.8 ± 5.6 cm, 72.4 ± 5.72 kg, 24.4 ± 
5.72 years, respectively). For the analysis of test-retest reliability index was used intraclass 
correlation (ICC2, 1), the standard error of measurement (SEM) and minimal differences 
(MD). Results: The results in terms of the maximum load shifted 1RM shows high test-
retest reliability (ICC = 0.96, SEM = 3.56 kg MD = 9.8 kg). Peak force has a test-retest 
fiablili moderately high (ICC = 0.76 to 0.96 range, range = 33.5-39.6 N SEM and range 
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= 92.8-98.7 N MD) as the average power (range =.70 to.94 range ICC SEM and range 
= 12.5-24.9 W MD = 34.6-68.9 W). Conclusions: The incremental protocol used in the 
present investigation provides a reliable, the maximum offset load. Conducting tests allow 
test-retest “calibrate” loads properly after the results of the assessments to our athletes. 
The information it provides is very interesting and useful because it facilitates training 
areas to consider depending on the manifestation of the force wants to encourage between 
evaluation periods or re-calibration of the load. Using test-retest testing allows more accu-
rately adjust loads over different planning periods. 

Keywords

strength testing, training, team sports.

Introducción y objetivos

La evaluación de las diferentes manifestaciones de la fuerza es uno de los objetivos priori-
tarios para entrenadores y preparadores físicos. La periódica evaluación mediante el uso de 
test sensibles a las diferentes capacidades a evaluar nos proporciona información útil, tanto 
para el proceso de entrenamiento, como para las tomas de decisiones de la evolución de las 
diferentes capacidades físicas. Una repetición máxima (RM) es habitualmente el método más 
común para el control y planificación del resto de cargas a aplicar (Jidovtseff et al., 2008; 
Tagesson & Kvist, 2007).

El press de banca es uno de los ejercicios más concurridos para la evaluación de las ma-
nifestaciones de la fuerza del tren superior debido al numeroso grupos musculares impli-
cados (pectoral mayor, deltoides anterior, tríceps y bíceps) y su fácil ejecución (de cúbito 
supino tumbado en un banco). La fiabilidad consiste en la constancia en la medida. Las 
fuentes de variación en la toma de datos suelen proceder de nuestra variabilidad biológica 
y del instrumental de medida (Hopkins, 2000)además de otras fuentes de variación, cómo 
puede ser el propio test a utilizar para la evaluación, la correcta estandarización de las po-
siciones, etc. Habitualmente, se ha utilizado el coeficiente de correlación de Pearson para 
la evaluación de la fiabilidad. Recientemente, Weir (2005) ha publicado un manuscrito 
haciendo referencia a que lo más adecuado para el cálculo de la fiabilidad es mediante el 
índice de correlación intraclase (ICC) y el error estándar de la medida (SEM). 

Cronin & Henderson (2004) analizaron la fiabilidad del press de banca libre durante 4 
evaluaciones realizadas en un periodo de 7-9 días con sujetos inexpertos. Un 13.6% más 
de carga se levantó el último día de evaluación en comparación con el primer día. Los 
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mencionados autores argumentaron que son necesarias un mínimo de 4 sesiones de fa-
miliarización para tener una medida constante en la máxima carga desplazada. En este 
sentido, Tagesson & Kvist (2007) estudiaron la fiabilidad de diferentes ejercicios como la 
prensa y la extensión de rodillas, tanto realizados con una sola pierna, como con ambas. 
Altos valores de ICC (0.90) fueron hallados para el ejercicio de extensión de rodillas con 
ambas piernas, obteniendo un error estándar de la medida (SEM) fue de 5.2 kg. En cambio, 
para la RM en el ejercicio de extensión de rodillas, reportaron bajos niveles de ICC (0.62) 
y un largo SEM (13.1 kg). Los autores concluyeron que el test que realizaron para evaluar 
la RM, realizado con ambas piernas, es adecuado para medir la RM para posteriormente 
poder trabajar con personas que están en rehabilitación.Ploutz-Snyder & Giamis (2001) 
investigaron sobre las sesiones que son necesarias para tener una medida adecuada de la 
RM, tanto en adolescentes, como en personas adultas, en el ejercicio de extensiones de 
rodilla. La principal conclusión expuesta en este trabajo es que los adultos necesitan más 
sesiones de familiarización que los adolescentes para obtener una constancia en la medida, 
siendo imprescindible este tipo de sesiones para poder valorar de forma real los cambios 
producidos por los diferentes entrenamientos realizados.Cronin, Hing, & McNair (2004) 
validaron y estudiaron la fiabilidad de un transductor de posición lineal en ejercicios de 
saltos. Para ello, se ayudaron de una plataforma de fuerza para poder obtener un “gold 
estándar” de la medida. Los bajos coeficientes de variación obtenidos y los elevados ICC 
(rango: 0.92-0.99) para la fuerza pico y el tiempo en alcanzar esa fuerza pico mostraron 
una adecuada fiabilidad del dispositivo para medir dichas variables.

Además de la carga máxima levantada en 1RM, en el ejercicio del press de banca se ha 
analizado la fiabilidad de diferentes variables como la velocidad de la barra. Stock, Beck, 
DeFreitas, & Dillon (2011) realizaron un trabajo analizando la fiabilidad de la velocidad 
de la barra durante el ejercicio del press de banca libre. Niveles moderados-altos de ICC 
(rango: 0.51-0.82) encontraron en la velocidad de la barra durante aproximadamente el 
10% y el 90% RM. En cambio, tanto el ICC y SEM no mostraron valores fiables en la RM. 
Otros autores como Weiss, Fry, Gossick, Webber, & Barrow (1998) analizaron la fuerza y 
la potencia a lo largo de un espectro de velocidad. Las principales conclusiones obtenidas 
fueron que con la utilización de dispositivos como el dinamómetro se obtienen medidas 
estable de la fuerza, además, de que con el protocolo propuesto por ellos, se obtenían va-
lores fiables de 1RM. 

La obtención de una medida fiable mediante la evaluación test-retest resulta básico para poder 
valorar los cambios en el rendimiento tras un tratamiento. Las constantes fuentes de error 
deben de ser evaluadas y testadas para asegurarnos al máximo una media estable y fiable.Por 
lo tanto, el propósito de este estudio es (a) analizar si el protocolo incremental de cargas es 
adecuado para la obtención del valor de 1RM (b) analizar la fiabilidad test-retestde la fuerza 
pico y potencia media del ejercicio del press de banca en máquina Smith.
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Método

Aproximación al problema

En este estudio, un diseño de medidas repetidas fue realizado para evaluar la fiabilidad test-
retest para las variables de carga, fuerza pico y potencia media mediante un protocolo incre-
mental de cargas enpress de banca en máquina Smith. En un periodo mínimo de 72 horas se 
repitió, en las mismas condiciones que la primera evaluación, el mismo test de velocidad. Un 
ANOVA de 2 vías (test x intensidad) fue utilizado para comparar los resultados de las diferen-
tes variables en ambas ocasiones de evaluación. 

Sujetos

Doce (n=12) varones sirvieron como sujetos experimentales en este estudio. Todos los partici-
pantes eran jugadores de 3ª División de la Liga Española de Fútbol. La media de los sujetos ± 
SD de la altura, masa corporal y edad fue de 180.8 ± 5.6 cm, 72.4 ± 5.72 kg, 24.4 ± 5.72 años, 
respectivamente. Todos los sujetos firmaron un consentimiento informado previamente a la 
realización de investigación. Este estudio fue llevado de acuerdo a la declaración de Helsinki 
y fue previamente aprobado por el comité ético de la Universidad de Granada. 

Procedimiento

En una primera sesión de evaluación, se procedió a la evaluación del peso, la talla y la estan-
darización del agarre para la posterior evaluación en press de banca. Para estandarización del 
agarre, la distancia interepicondilea de cada sujeto fue utilizada para ubicar el agarre con la 
barra del press de banca. Cada sujeto realizó un calentamiento estandarizado que constaba de 
2 partes. Una primera parte de activación vegetativa y entrada en calor mediante 5 minutos en 
un cicloergómetro a una intensidad de 75 W. La segunda parte del calentamiento constaba de 
4 series de 10 repeticiones con una carga de 20 kg. Después el calentamiento, y tras 5 minutos 
de descanso, los sujetos realizaron un protocolo incremental de cargas hasta llegar a la 1RM. 
La carga inicial fue de 20 kg, produciéndose aumentos progresivos de 20 kg (para velocidades 
de la barra superiores a 0.5 m*s-1) y aumentos de 5 kg (para velocidades de la barra inferiores 
a 0.5 m*s-1). Mediante un transductor de posición lineal (T-Forcesystem, Ergotech, Murcia, 
España), se registraron las variables de carga fuerza pico y potencia media. La frecuencia de 
muestreo del dispositivo era de 1000 Hz.De 2-3 repeticiones fueron realizadas en todas las 
cargas del protocolo, exceptuando en la 1RM, en donde los participantes sólo pudieron rea-
lizar una sola repetición. A los sujetos se les instruyó para que realizaran la fase concéntrica 
a la máxima velocidad posible. Para evitar el “efecto rebote”, se controló la velocidad de 
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bajada de la barra en dos tiempos y los sujetos debían de mantener la barra un máximo de 3 
segundo en el pecho. Con el fin de evitar la fatiga neural, un periodo de descanso de 3 minutos 
fue dejado para velocidades de la barra superiores a 0.5 m*s-1., y periodos de descanso de 5 
minutos, para velocidades de la barra inferiores a 0.5 m*s-1. En el segundo día de evaluación, 
los sujetos realizaron, bajo las mismas condiciones, el mismo protocolo de evaluación que en 
la primera sesión.

Análisis estadístico

Todos los datos están expresados como media (SD). Un análisis de varianza (ANOVA) de 2 
vías fue utilizado para evaluar el efecto del protocolo de evaluación (test x intensidad) en las 
intensidades de las variables medidas (fuerza pico y potencia media). El factor “test” tenía 
2 niveles (test_1 y test_2) mientras que el factor “intensidad” tenía 3 niveles (Carga Inicial 
[CI], Máxima Potencia [MP] y repetición máxima [RM]). En el caso de que el supuesto de 
Esfericidad de Mauchly no fuera asumido, las correcciones de Greenhouse-Geisser fueron 
elegidas. Una prueba t-test de medidas repetidas fue utilizada para evaluar el efecto de la 
carga en las dos ocasiones de evaluación. Para evaluar la fiabilidad test-retets, el índice de 
correlación intraclase (ICC2.1), error estándar de la medida (SEM) y las mínimas diferencias 
(MD) fueron utilizados para las variables de carga, potencia pico y potencia media, de acuer-
do con lo expuesto por (Weir, 2005). La correlación entre la RM del día 1 y 2 fue evaluada 
mediante el coeficiente de correlación de Pearson. El nivel de significación se estableció al 
nivel der£ 0.05.

Resultados

Máxima carga desplazada

La carga máxima levantada en ambas evaluaciones fue de 66.25 (14,79) kg y 68.75 (15.54) 
kg, para las evaluaciones del día 1 y 2, respectivamente. La prueba t-test de medidas repetidas 
no mostró diferencias significativas (r= 0.111) en la máxima carga desplazada en ambos días. 
En términos absolutos, en el segundo día de evaluación se levantó un 3.6 % más de carga. El 
ICC, SEM y MD para la variable“carga máxima” fueron de 0.94, 3.56 kg y 9.8 kg (ver Tabla 
1). En la Figura 1 se muestra el coeficiente de correlación de Pearson.
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Tabla 1. Prueba t-test de medidas repetidas, Índice de correlación  
intraclase (ICC), error estándar de la medida (SEM) y mínimas diferencias (MD)  

para la máxima carga desplazada en la 1RM.

ρ ICC2.1 SEM (kg) MD (kg)

Carga_RM 0.111 0.94 3.56 9.8

 

 
Figura 1. Coeficiente de correlación de Pearson para el test medido en las 2 evaluaciones.

 

 
Figura 2. Gráfico Altman para las diferencias de RM (kg) en los dos días de evaluación.
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Fuerza pico y potencia media

El pico de fuerza para el día 1 y 2 de evaluación fue de 419.61 (65) N, 614.87 (120) N, 762.93 
(176) N y de 429.33 (69) N, 584.13 (90) N y 775.55 (163) N, para las intensidades CI, MP 
y RM, respectivamente.El ANOVA de 2 vías no mostró diferencias significativas (r= 0.054) 
para la fuerza pico en los dos días de evaluación. La potencia media presentó los siguientes 
valores; CI = 240.46 (28.7) W, MP = 311.63 (64) W, RM =157.22 (48) W y CI = 242.57 (31) 
W, MP = 306.78 (64), RM = 144.7 (45) W, para los días 1 y 2, respectivamente. El ANOVA 
de 2 víasno mostró diferencias significativas (r= 0.468) en ambos días de evaluación, en las 
diferentes intensidades analizadas.El ICC, SEM y MD para las variables de “fuerza pico y 
potencia” media se muestran en la Tabla 2.

Tabla 2. Prueba t-test de medidas repetidas, Índice de correlación intraclase (ICC), 
error estándar de la medida (SEM) y mínimas diferencias (MD) para la fuerza pico  

y potencia media en las intensidades de la Carga Inicial (CI), Máxima Potencia (MP)  
y 1 Repetición Máxima (RM)

Fuerza Pico ρ ICC2.1 SEM (N) MD (N)

CI 0.492 0.76 33.5 92.8

MP 0.076 0.83 39.6 110

RM 0.404 0.96 35.6 98.7

Potencia Media ρ ICC2.1 SEM (W) MD (W)

CI 0.688 0.84 12.5 34.6

MP 0.507 0.94 17.3 47.9

RM 0.244 0.70 24.9 68.9

Discusión

Los objetivos principales de esta investigación eran dos. Por una lado, analizar si el proto-
colo incremental de cargas utilizado es fiable para la obtención del valor máximo de carga 
levantada. Y por otro lado, comprobar si la fuerza pico y potencia media, medidos mediante 
un dispositivo de transductor lineal de posición, proporcionaba valores fiables de fuerza y 
potencia. En la Figura 1 se muestras el grado de asociación (R = 0.86) entre la RM alcanzada 
en las dos evaluaciones. En la Figura 2, se observa como las diferencias de las RM en ambos 
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días que se repitió el test están dentro de los intervalos de confianza propuestos (95% interva-
los de confianza). El ICC para la “carga” fue alto (0.96) además de encontrarse un bajo SEM 
(3.6 kg). A la luz de los resultados, el test incremental propuesto en nuestra investigación 
proporciona valores fiables de la 1RM. Otros autores han utilizado diferentes protocolos para 
la consecución de la 1RM en press de banca (Cronin & Henderson 2004;Tagesson & Kvist, 
2007;Bosquet, Porta-Benache, & Blais, 2010) obteniendo diversos valores de ICC y SEM en 
función del tipo de muestra utilizada (expertos o inexpertos). Por ejemplo, en la investigación 
de Cronin & Henderson (2004), encontraron diferencias significativas (r£ 0.05) entre la 1RM 
en press de bacna del primer día de evaluación y la del cuarto día. Además de conseguir un 
13,3% más de carga máxima en el último día en comparación con el primero.Nuestros resul-
tados muestran un aumento de carga del 3.6% en la segunda evaluación, no encontrándose 
diferencias significativas entre las dos evaluaciones realizadas (ver Tabla 1). El bajo SEM 
encontrado en los dos momentos de evaluación (3.56 kg), muestran que el protocolo utilizado 
en nuestra investigación, determina de una forma fiable el máximo valor de carga desplazada. 
Otros protocolo incrementales como el presentado por Bosquet et al. (2010) también muestran 
de forma fiable el valor de la 1RM. A diferencia de nuestro protocolo, los incrementos de car-
gas en esa investigación fueron de aumentos de carga desde 10 kg hasta 1 kg, en función de la 
percepción subjetiva del esfuerzo de los sujetos. Este tipo de protocolos para gente inexperta 
y que comienza con el ejercicio de press de banca quizás sea el más adecuado para obtener el 
valor de 1RM de forma segura. Los sujetos utilizados en nuestra investigación eran futbolistas 
semiprofesionales de la 3ª División Española, acostumbrados en su rutina habitual a realizar 
ejercicios de fuerza en el gimnasio por lo menos 2 días por semana. Utilizando un protocolo 
incremental de 20 kg, en primer lugar, estamos reduciendo el tiempo de evaluación total, 
además de identificar aquellos aspectos más importantes en el entrenamiento, como la carga 
en donde obtienen la máxima potencia.

La fuerza pico y potencia media también fueron analizadas mediante una prueba test-retest. 
Los resultados obtenidos muestran una moderada-alta fiabilidad (rango ICC = 0.70-0.96), 
tanto para la fuerza pico, como para la potencia media, medidas con un transductor de posicio-
namiento lineal. No se encontraron diferencias significativas en las dos variables analizadas 
en ambos días de evaluación (ver Tabla 2).La moderada fiabilidad en algunas cargas de la 
fuerza pico, quizás sea como consecuencia de la época en la que se realizó la investigación 
(a principios de la temporada), o de la motivación con la que los sujetos realizaron la prueba 
como sucedió en la investigación realizada por Stock, Beck, DeFreitas, & Dillon (2011) En 
dicha investigaciónlos sujetos realizaron un protocolo incremental de cargas en press de banca 
libre. El objetivo principal fue la evaluación de la fiabilidad de la velocidad de la barra, obser-
vándose, que con cargas superiores al 80% la fiabilidad de esta, se obtenían valores muy altos 
de SEM (0.07 m*s-1) y bajos ICC (0.56).
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A modo de resumen, la identificación de las diferentes zonas de entrenamiento de la fuerza 
del tren superior es muy importante para la correcta planificación a lo largo de la temporada. 
Pero más importante es tener la certeza de que se posee una herramienta fiable para evaluar los 
cambios en el rendimiento que se consiguen como consecuencia del entrenamiento.

Conclusiones

•	 EL protocolo incremental de evaluación del tren superior reporta valores fiables de la 
máxima carga desplazada en 1RM.

•	 La fuerza pico y la potencia media desarrolladas durante el protocolo incremental en 
press de banca, proporciona niveles moderados-altos de fiabilidad en las dos ocasiones 
de evaluación.

Aplicaciones prácticas

A la luz de los resultados, la obtención de estos datos resulta muy importante, en primer lugar, 
para la obtención una “herramienta” de evaluación fiable, y por otro lado, para la correcta pla-
nificación del entrenamiento de fuerza del tren superior de los deportistas. El cálculo de los di-
ferentes estadístico como las MD, nos puede ayudar en el proceso de entrenamiento a ajustar 
de forma más objetiva, tanto la carga, como las repeticiones que los deportistas deben realizar.

Referencias

Bosquet, L., Porta-Benache, J., & Blais, J. (2010). Validity of a commercial linear encoder to 
estimate bench press 1 RM from the force-velocity relationship. Journal of Sports Science 
and Medicine, 9, 459-463.

Cronin, J. B., & Henderson, M. E. (2004). Maximal strength and power assessment in novice 
weight trainers. The Journal of Strength & Conditioning Research, 18(1), 48.

Cronin, J. B., Hing, R. D., & McNair, P. J. (2004). Reliability and validity of a linear posi-
tion transducer for measuring jump performance. Journal of Strength and Conditioning 
Research, 18(3), 590-593.

Hopkins, W. G. (2000). Measures of reliability in sports medicine and science. Sports medi-
cine, 30(1), 1-15.



Movimiento humano 4/2012, 25-35. ISSN: 2014-3060 35

Jidovtseff, B., Croisier, J., Scimar, N., Demoulin, C., Maquet, D., & Crielaard, J. (2008). The 
ability of isoinertial assessment to monitor specific training effects. Journal of Sports 
Medicine and Physical Fitness, 48(1), 55.

Ploutz-Snyder, L. L., & Giamis, E. (2001). Orientation and familiarization to 1RM strength 
testing in old and young women. Journal of Strength and Conditioning Research, 15(4), 
519-523.

Stock, M. S., Beck, T. W., DeFreitas, J. M., & Dillon, M. A. (2011). Test–Retest Reliability of 
Barbell Velocity During the Free-Weight Bench-Press Exercise. Journal of Strength and 
Conditioning Research, 25, 171-177. doi:10.1519/JSC.0b013e318201bdf9.

Tagesson, S. K. B., & Kvist, J. (2007). Intra-and interrater reliability of the establishment of 
one repetition maximum on squat and seated knee extension. The Journal of Strength & 
Conditioning Research, 21(3), 801.

Weir, J. P. (2005). Quantifying Test-Retest Reliability Using THE Intraclass Correlation 
Coefficient. Journal of Strength and Conditioning Research, 19(1), 231-240.

Weiss, L. W., Fry, A. C., Gossick, E. L., Webber, J. M., & Barrow, E. H. (1998). Reliability of 
bench press velocity-spectrum testing. Measurement in Physical Education and Exercise 
Science, 2(4), 243-252.





Movimiento humano 4/2012, 37-45. ISSN: 2014-3060 37

Análisis de los patrones motores durante  
el juego en minibásquet

Analysis of motor patterns during the game minibasquet

María Cánovas López1 José Luis Arias Estero1 Pablo García Marín1

Juan Luis Yuste Lucas2

1Universidad Católica San Antonio de Murcia
2Universidad de Murcia

Fecha recepción: 10-02-12
Fecha de aceptación: 20-06-12

Resumen 

En baloncesto, el patrón de actividad de jugadores adultos, tanto masculinos como femeninos, 
ha sido estudiado, pero no existen estudios que hayan centrado su atención en el análisis de los 
desplazamientos de los jugadores de categorías de iniciación deportiva. Tener el conocimiento 
de las demandas físicas de este deporte permitiría la creación de programas de entrenamiento 
más acordes con las características de los niños a estas edades. El objetivo de este trabajo fue 
analizar descriptivamente la carga física que experimentan los jugadores durante el juego en 
los entrenamientos en la categoría alevín (M = 11,25 años; peso: M = 38,7; DE = 9,44 Kg; 
Altura: M = 1,43 m; DE = 0,08; IMC: M = 18,7; DE = 3,14), mediante el análisis por sistema 
de vídeo. En el estudio participaron un total de 12 jugadores, y se analizó un juego completo 
que se disputó durante un torneo amistoso. Los resultados obtenidos certificaron que el mini-
básquet es una especialidad deportiva intermitente donde la tasa de trabajo-descanso fue de 
1:1,3. La aplicación de tareas, durante el entrenamiento, que reproduzcan la intensidad del 
juego durante cortos periodos de tiempo (no superiores a un minuto) aseguraría la adaptación 
del entrenamiento.

Palabras Clave

baloncesto, entrenamiento, niños. 
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Abstract

The adult players’ activity pattern, in male and female, has been studied in basketball, but 
there are not some studies that have focused his attention on the analysis of the players 
displacements of youth sports. Having the knowledge of the demands physical of this sport 
would allow the creation of training programs according to the characteristics of the chil-
dren with these ages. The aim of this work was to analyze, in a descriptive way that the 
players experience during the game in the trainings in minibasketball (Age M = 11.25 years; 
mass: 38.7 ± 9.44 Kg; height: 1.43 ± 0.08 m and IMC: 18.7 ± 3.14), by means of the analy-
sis through system video. In the study there were taking part a total of 12 players, and there 
were analyzed one games that are disputed during the real competition. The obtained results 
certified that the minibasketball is a intermittent sport speciality, in which the rate of work - 
rest was of 1:1.3. The application of task, during the training, which reproduce the intensity 
of the game during short periods of time (not superior to one minute) would assure a high 
intensity of work during the trainings.

Key words 

Basketball, training, youth sports.

Introducción y objetivos

El baloncesto es uno de los deportes colectivos que modifica su reglamento con más regula-
ridad. Una de sus grandes modificaciones fue la adaptación del baloncesto para la iniciación 
deportiva en los niños, el minibásquet. 

A pesar de que el minibásquet es una modalidad que se practica cada vez de forma más habi-
tual en edades tempranas, no se conoce ninguna investigación cuyo objetivo sea el análisis de 
las demandas físicas y fisiológicas de los niños en esta disciplina.

La modificación de reglas de juego, las medidas del terreno de juego y el balón en minibásquet 
probablemente ha modificado las necesidades físicas y fisiológicas de los jugadores. Por ello, 
la evolución del juego debe sufrir un análisis que permita al entrenador identificar y evaluar 
los diferentes comportamientos del rendimiento de los jugadores. Después de este diagnostico 
inicial, se podrán seleccionar y crear métodos y contenidos de entrenamiento adaptados a la 
realidad del juego (Sáenz-López, 2010).
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Cuando se habla de entrenamiento en niños, normalmente provoca signos de desagrado 
o desaprobación y esto se debe a la concepción que se tienen en referencia a dicho entre-
namiento (Hahn, 1988). Como premisa básica, el entrenamiento en niños debe permitir y 
asegurar un normal y correcto desarrollo, previniendo trastornos de cualquier tipo, mor-
fológico o fisiológico, y preparar al deportista para el máximo rendimiento a largo plazo 
sin limitarlo en cada etapa de desarrollo, el cual deberá ser adaptado a las posibilidades de 
rendimiento según la edad biológica del niño en cuestión (Giménez & Sáenz-López, 2000; 
Hahn, 1988).

Para poder desarrollar un entrenamiento específico para minibásquet, el entrenador debe co-
nocer en primera instancia cuáles son las exigencias físicas. Éstas están estrechamente ligadas 
a la duración de la prueba, así como a la frecuencia y los tiempos de recuperación.

En las etapas de entrenamiento de los niños es imposible desarrollar una estructura de pla-
nificación definida, ya que la diversidad de los objetivos, tareas y condiciones, así como las 
transformaciones que se producen en el organismo a nivel físico del niño deportista que pasa 
por procesos de crecimiento, maduración y adaptación tienen una amplitud e importancia 
tales que no permiten construir ciclos de entrenamiento anuales (macrociclos) que repitan su 
estructura fundamental (Jiménez & Ortega, 2010). Sin embargo, esta planificación fija tendrá 
cabida cuando el jugador alcance su etapa de madurez completa.

El camino hacia el logro de mayores niveles de competencia física y motriz se consigue a 
través de un largo proceso de entrenamiento. Una intervención adecuada es lo que permitirá 
que este proceso de planificación sea ideal para el equipo o no lo sea.

El objetivo del presente estudio fue analizar las demandas físicas en un partido de minibás-
quet. Determinar el patrón de actividad durante el juego real es una información que posibili-
taría una gran mejora y optimización, tanto para la formación de los entrenadores como de los 
programas de entrenamiento para estas edades.

Métodos

Participaron 12 jugadores alevines con una edad comprendida entre 10 y 12 años (M = 11,25 
años), un peso medio de 38,7 Kg (DE = 9,44), una altura media de 1,43 m (DE = 0,08) y, un 
índice de masa corporal de 18,7 de media (DE = 3,14). Entrenaban tres veces por semana y 
jugaban un partido de competición una vez por semana.
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Fue analizado un partido amistoso realizado al final de la temporada. El partido consistió en 
seis periodos de ocho minutos cada uno, con unas dimensiones de campo de 15x28 m.

Para la valoración del patrón motor se determinaron una serie de categorías de desplazamien-
to: las categorías se definieron a partir de la revisión bibliográfica y de una observación previa 
con partidos diferentes a los que formaron parte del estudio, siguiendo las estrategias teórico-
deductivas y empírico-inductivas (Tabla 1).

Para cada jugador fue calculada la frecuencia y el porcentaje de la repetición del patrón motor 
y su respectiva duración. Al ser deporte de iniciación no se realizaron comparaciones por 
puestos específicos.

Tabla 1. Categorías de desplazamiento establecidas en base a la revisión  
bibliográfica y tras una observación exploratoria para minibásquet

Desplazamientos sin balón Desplazamientos con balón

Parado

- Andando
- Trote
- Carrera media intensidad
- Sprint 
- Desplazamiento de espaldas baja intensi-

dad
- Desplazamiento de espaladas en sprint
- Desplazamiento lateral baja intensidad
- Desplazamiento lateral sprint

- Andando
- Trote
- Carrera media intensidad
- Sprint 
- Desplazamiento de espaldas baja intensidad
- Desplazamiento de espaladas en sprint
- Desplazamiento lateral baja intensidad
- Desplazamiento lateral sprint

Material

Todo el registro del partido se llevo a cabo gracias a una cámara de vídeo (JVC, GZ-MG750BE, 
Japón). Dicha cámara estuvo situada a 10 metros de altura. El partido fue descargado en un PC 
y analizador por un observador mediante una hoja de registro de Excel, donde posteriormente 
se realizaría el tratamiento estadístico. La fiabilidad para el instrumento de observación y los 
observadores, mediante la estrategia interobservador, alcanzó valores del 68%. La fiabilidad 
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para el instrumento de observación y los observadores, mediante la estrategia intraobservador, 
alcanzó valores del 79%.

Procedimiento

Previo al comienzo del partido y durante la fase de calentamiento, se le entregó a cada 
jugador un peto numerado con el fin de poder identificarlos en el vídeo para la realización 
del análisis a posteriori. Al finalizar el partido, el vídeo se descargaba en un ordenador 
portátil para realizar el análisis por el observador instruido sobre las variables de estudio.

Análisis estadístico

Una vez registrado cada partido en su correspondiente instrumento de registro, estos datos 
fueron capturados en el paquete estadístico SPSS 15.0 para Windows para ser tratados.

Se utilizó la estadística descriptiva, mediante los descriptivos: recuentos, porcentajes, medias 
y desviaciones típicas.

Resultados

El patrón de actividad basado en la frecuencia de repetición de los diferentes desplaza-
mientos, observamos en la Tabla 2, que tienen un porcentaje de repetición mayor fueron: 
parado (22,2%), andando sin balón (17,5%), carrera media intensidad sin balón (16,6%) y 
trote sin balón (11,5%). Por otra parte, se observa que los porcentajes más bajos se dieron 
en los desplazamientos que tuvieron la posesión del balón: andando con balón (1%), trote 
con balón (1,2%), carrera de media intensidad con balón (3,2%), sprint con balón (0,9%), 
desplazamiento de espaldas de baja intensidad (0,1%), desplazamiento lateral de baja in-
tensidad (0,3%), desplazamiento lateral en sprint (0,1%).

Cabe destacar que el desplazamiento de espaldas sprint con balón solamente se produce un 
total de ocho veces en el total del juego.
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Tabla 2. Frecuencia y porcentaje de repetición de los diferentes  
desplazamientos con la posesión del balón 

Frecuencia Porcentaje

Parado 1747 22,2

Andando con balón 126 1,6

Trote con balón 146 1,9

Carrera media intensidad con balón 224 2,9

Sprint con balón 100 1,3

Desplazamiento de espaldas baja intensidad con balón 17 0,2

Desplazamiento de espaldas sprint con balón 8 0,1

Desplazamiento lateral baja intensidad con balón 25 0,3

Desplazamiento lateral sprint con balón 16 0,2

Frecuencia y porcentaje de repetición de los diferentes desplazamientos  
sin la posesión del balón 

Frecuencia Porcentaje

Andando sin balón 1376 17,5

Trote sin balón 905 11,5

Carrera media intensidad sin balón 1302 16,6

Sprint sin balón 349 4,4

Desplazamiento de espaldas baja intensidad sin balón 754 9,6

Desplazamiento de espaldas sprint sin balón 52 0,7

Desplazamiento lateral baja intensidad sin balón 632 8,0

Desplazamiento de espaldas sprint sin balón 78 1,0

En relación a la duración de partido para cada una de las categorías establecidas aparece 
reflejado en la Figura 1. Los jugadores de minibásquet permanecen parados el 23,87% del 
tiempo total de juego. El 4,16% del tiempo con la posesión del balón realizan actividades de 
alta intensidad, bien carrera a media intensidad (3,19%) o bien a sprint (0,97%)
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Figura 1. Porcentaje de tiempo en diferentes intensidades sin la posesión del balón.

Sin embargo, sin la posesión del balón, el porcentaje de tiempo realizando actividad de alta 
intensidad aumenta (12,58%) (Figura 2). 

Figura 2. Porcentaje de tiempo en diferentes intensidades sin la posesión del balón.

Teniendo en cuenta las frecuencias de desplazamiento obtenidas, y considerando que la lite-
ratura (Barbero-Álvarez, 2007, 2008, 2009) establece desplazamientos considerados de recu-
peración (parado, andando y trote) y los de trabajo (carrera de media intensidad y sprint), se 
estableció un rango de trabajo-descanso de 1:1,3.
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Discusión y conclusiones

Hasta donde se conoce, este es el primer estudio que intenta analizar las exigencias físicas del 
minibásquet en la categoría alevín. Estos estudios son necesarios para poder establecer con ri-
gor el patrón de actividad y las necesidades condicionales de los jugadores de estas categorías, 
para afrontar este deporte con garantías de un óptimo rendimiento. Un mayor conocimiento 
mediante la cuantificación de la carga externa del minibásquet permitiría determinar el estrés 
físico y con estos datos programar de forma específica las cargas de entrenamiento.

En referencia a los patrones motores y teniendo en cuenta que el minibásquet es un deporte 
de equipo en el que solamente un jugador tiene la posesión momentánea del balón, se puede 
destacar que los desplazamientos que se producen con más frecuencia son parado (22,2%) y 
los desplazamiento sin la posesión del balón (andando sin balón (17,5%), carrera media inten-
sidad sin balón (16,6%) y trote sin balón (11,5%), siendo los desplazamientos en sprint (con y 
sin la posesión del balón) los que con menos frecuencia se repiten (1,3% y 4,4%).

El patrón de actividad en minibásquet, en la categoría alevín, es de 1:1,3 (work-rest ratio). 
Esta relación nos indica que por cada minuto de trabajo, el jugador recupera durante un mi-
nuto y 30 segundos que abarca estar parado, andando o trotando a una velocidad muy baja.

Aunque este sea un estudio de caso se ha querido establecer un cómputo global de las carac-
terísticas generales que debería tener el entrenamiento, siempre que contemos con jugadores 
con similares características a las de este estudio. 

Las tareas que se diseñen deben tener en cuenta las siguientes características:

•	 Deben de predominar los desplazamientos en carrera de media intensidad con y sin la 
posesión del balón, alternando los desplazamientos a una alta y baja intensidad.

•	 Las tareas deben exigir al jugador un tiempo de actuación corto pero intenso, donde se 
intercalen desplazamientos que exigen más intensidad (carrera de media intensidad, sprint 
y desplazamientos específicos) y de recuperación (parado, andando y trote) atendiendo a 
una tasa de trabajo-descanso de 1: 1,3.

Los estudios sobre el análisis en las diferentes categorías (alevines, benjamines, infantiles, ca-
detes, juveniles y séniors) son necesarios para comprender la realidad del juego a esas edades. 
Como en el presente estudio los resultados apoyarían la idea de que el jugador de las catego-
rías inferiores no puede ser considerado como un adulto en miniatura, porque los resultados 
del análisis no son similares, sino que se requiere la aplicación de cargas de entrenamiento 
específicas y adaptadas a la realidad de su competición.
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Resumen

El objetivo del estudio fue analizar la influencia de la variable función en juego sobre la 
percepción de habilidad táctica y el perfil decisional en jóvenes jugadores de fútbol. Para 
ello, la muestra de estudio seleccionada cuenta con un total de 247 sujetos que participaron 
en liga cadete de la Primera División de los Juegos Deportivos de Extremadura (JUDEX), 
de los cuales 106 pertenecen a la categoría infantil y 141 a la categoría cadete, y con edades 
comprendidas entre los 13 y 16 años. Como variable independiente se consideró la función en 
juego, entendida como el rol que suele ocupar o desempeñar el jugador en el terreno de juego, 
durante el último año, siguiendo la estructura de juego marcada por el entrenador en la com-
petición. En este estudio se han diferenciado las siguientes posiciones para ambas categorías: 
portero, defensa, centrocampista y delantero. Como variables independientes se contemplaron 
la percepción de habilidad táctica y las tres variables del perfil decisional del jugador: compe-
tencia decisional percibida (CDP), compromiso en el aprendizaje decisional (CAD), ansiedad 
y agobio al decidir (AAD). Para la medida de dichas variables se administraron el Tactical 
Skills Inventory for Sports (TACSIS) (Elferink-Gemser, Viisscher, Richart & Lemmink, 2004) 
y el Cuestionario de Estilo de Toma de Decisiones en el Deporte (CETD) (Ruiz y Graupera, 
2005). Los resultados obtenidos muestran que no existen diferencias significativas entre los 
jugadores que ocupan diferentes posiciones en el campo, ni en la variable percepción de ha-
bilidad táctica ni en las tres subvariables del estilo de toma de decisiones. Es decir, la función 
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en juego no afectará ni a la percepción que los jugadores muestran sobre su habilidad táctica 
ni a su estilo de toma de decisiones.

Palabras clave

Percepción, formación, futbol. 

Abstract

The aim of the study was to analyze the influence of the variable game depending on the 
perception of tactical skill and decisional profile in young soccer players. For this, the se-
lected study sample comprises a total of 247 subjects in Cadet League First Division Sports 
Games of Extremadura (JUDEX), of which 106 belong to the junior class and 141 in the 
cadet category, and aged between 13 and 16 years. As independent variable was considered 
in play function, defined as the role normally occupied or play the player in the field, du-
ring the past year, following the structure of game marked by the coach in the competition. 
In this study we have differentiated the following positions for both categories: goalkeeper, 
defender, midfielder and striker. Independent variables were contemplated perceived tacti-
cal ability and the three variables decisional Player Profile: perceived decisional competence 
(CDP), engagement in learning decisional (CAD), anxiety and burden to decide (AAD). To 
measure these variables were administered the Tactical Skills Inventory for Sports (TACSIS) 
(Elferink-Gemser, Viisscher, Richart & Lemmink, 2004) and Style Questionnaire Decision 
Making in Sport (CETD) (Ruiz and Graupera, 2005). The results show that there are no sig-
nificant differences among the players who occupy different positions in the field, or in the 
variable perception of tactical skill nor the three subvariables style decisions. That is, the 
game will not affect function or the perception that players show on his tactical skill or his 
style of decision making.

Key words

perception, formation, soccer players.

Introducción y objetivos

En fútbol, el estudio del deportista en función de la posición que ocupa en el campo se ha 
realizado normalmente a nivel fisiológico, técnico y táctico, pero también a nivel psicológico 
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(cognitivo y emocional). El objetivo de la investigación en este campo siempre ha sido tratar 
de crear un perfil del jugador en función de la posición que ocupan en el terreno de juego.

En este estudio, el objetivo fundamental fue identificar las diferencias existentes en la percep-
ción de habilidad táctica y el perfil decisional de jugadores en etapas de formación en función 
de la posición que ocupan en el terreno de juego.

En deportes de equipo como el fútbol, la habilidad táctica se refiere a la capacidad de un 
jugador de llevar a cabo correctamente una determinada acción y en el momento adecuado, 
además de ser capaz de adaptarse rápidamente a las nuevas configuraciones del juego y a la 
circulación del balón (Elferink-Gemser, Visscher, Lemmink, y Mulder, 2004a; Grehaigne y 
Godbout, 1995). Por tanto, para un deportista, llevar a cabo la acción correcta en el momento 
adecuado, con un rendimiento o resultado exitoso, requiere una adecuada comprensión del 
juego. Por todo ello, los jugadores de élite además de tener bien desarrolladas las característi-
cas fisiológicas y técnicas, necesitan tener bien desarrolladas las habilidades tácticas (French 
y Thomas, 1987; Helsen y Starkes, 1999; Nougier y Rossi, 1999; Starkes, 1987; Williams, 
Davids, Burwitz, y Williams, 1993).

Las habilidades tácticas se asientan en una serie de capacidades cognitivas, que incluyen el 
conocimiento del juego, sus objetivos y acciones, el conocimiento de las aptitudes observa-
cionales y el conocimiento de las acciones en el contexto de juego, definiéndose estas habili-
dades como el conocimiento sobre las adaptaciones en el juego y la toma de decisiones en el 
campo (Thomas, French, y Humphries, 1986). Estas capacidades cognitivas son categorizadas 
como conocimiento declarativo y conocimiento procedimental (Anderson, 1982; Thomas y 
Thomas, 1994, Turner y Martinek, 1999). 

En este punto, hemos de destacar que el proceso de toma de decisiones no solo se puede es-
tudiar desde un punto de vista cognitivo, sino también desde una perspectiva emocional. A la 
hora de tomar decisiones, no solo influirá el nivel de conocimiento o la capacidad de captar 
lo más relevante de la situación sino también el proceso emocional, totalmente subjetivo. Un 
hecho innegable es que los deportes abiertos, en los que el componente decisional es muy 
relevante, los procesos psicológicos no actúan de forma independiente sino que el deportista 
es un sistema en el que la dimensión emocional y la dimensión táctica-cognitiva, determinan 
la disponibilidad del deportista para optar por la acción más apropiada en cada situación de 
juego (Ruiz y Arruza, 2005).

Y es que de modo paralelo a la perspectiva cognitiva, se ha creado un modelo que ha tratado 
los aspectos decisionales desde el punto de vista psicosocial, surgiendo así un modelo teórico 
que aborda los aspectos emocionales y subjetivos de la toma de decisiones, al objeto de es-
tudiar dicho constructo a través de diferentes procedimientos de investigación. Este modelo 
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es el estilo de toma de decisiones en el deporte (Ruiz y cols., 2000). Se trata de un modelo 
multidimensional que puede ser estudiado a partir del cuestionario de estilos de toma de de-
cisiones (CETD) de Ruiz y Graupera (2005). Con este instrumento se pueden establecer los 
perfiles decisionales en los deportistas analizando tres factores: competencia decisional perci-
bida (CDP), ansiedad y agobio al decidir (AAD) y compromiso en el aprendizaje decisional 
(CAD).

Hay que tener en cuenta que los jugadores no toman necesariamente la misma decisión cuan-
do se enfrentan con situaciones semejantes. Becker (2001) habla de que tales decisiones están 
afectadas por factores como la fase de competición, momento del partido o las consecuencias 
de las decisiones (puesto que la mayoría de las decisiones suponen riesgo). 

Por todo ello, investigar cómo se perciben los deportistas frente a la decisión, cómo analizan 
las situaciones, cómo juzgan las múltiples circunstancias que surgen en los acontecimientos 
deportivos, qué les preocupa o cómo valoran sus decisiones en el terreno de juego, son asun-
tos de estudio que vienen preocupando a los científicos del deporte en las últimas décadas 
(Bakker, Whiting y Van der Brug, 1993; Tennebaum y Bar- Eli, 1992). 

En la literatura científica se han utilizado diversos instrumentos para evaluar el nivel de co-
nocimiento de los deportistas. Entre estos instrumentos podemos diferenciar, por una parte, 
aquellos que tienen mayor relación con los protocolos verbales, como la entrevista inmediata 
tras la acción (McPherson, 2000), la entrevista diferida (Macquet y Fleurance, 2007; Macquet, 
2009) y el autoinforme (Iglesias, 2006), cuyo objetivo es rastrear el pensamiento y profundi-
zar en el proceso cognitivo que tiene lugar durante la acción deportiva (McPherson, 1994).

 Igualmente, Elferink-Gemser, Visscher, Richart, y Lemmink (2004) desarrollaron el Tactical 
Skills Inventory for Sports (TACSIS), compuesto por un total de 22 cuestiones que fueron 
formuladas para evaluar la percepción de su habilidad táctica dentro del terreno de juego. 
Los factores de análisis fueron: conocimiento sobre las acciones de balón, conocimiento so-
bre otros, posicionamiento y decisión y actuación en situaciones cambiantes, refiriéndose los 
dos primeros al conocimiento declarativo y los dos últimos al conocimiento procedimental, 
tanto en ataque como en defensa. Utilizando este instrumento se han desarrollado diversas 
investigaciones en las que se ha medido la percepción de habilidad táctica en jugadores de 
fútbol y hockey sobre hierba (Kannekens, Elferink-Gemnser, y Visscher, 2008; Kannekens, 
Elferink-Gemnser, y Visscher, 2009; Kannekens, Elferink-Gemser, Post y Visscher, 2009; 
Elferink-Gemnser, Kannekens, Lyons, Tromp, y Visscher, 2010).

Para abordar la perspectiva emocional de la toma de decisiones de los deportistas, conta-
mos con el Cuestionario de Estilos de Toma de Decisión en el Deporte (CETD), de Ruiz 
y Graupera (2005), conformado por los factores Competencia Decisional Percibida (CDP), 
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Ansiedad y Agobio al Decidir (AAD) y Compromiso en el Aprendizaje Decisional (CAD). 
De este instrumento de medida se crea un perfil decisional de “V” propuesto por los propios 
autores del instrumento (Ruiz, Graupera y Navarro, 1998), donde la CDP es moderada-alta, 
la AAD es baja y el CAD es muy alto. En numerosas investigaciones se ha utilizado este 
cuestionario obteniendo este mismo perfil en “V”, con diferentes muestras polideportivas, 
tanto españolas (Ruiz y cols., 2000; Jiménez, 2004, 2007) como portuguesas (Gaspar, 2001) 
o internacionales (Ruiz y cols., 2002).

La hipótesis de estudio es la siguiente:

“La posición en el campo de los jugadores no influirá ni en la percepción de habilidad táctica 
ni en el perfil decisional del deportista”.

Método

Muestra

La muestra de estudio está compuesta por un total de 247 jugadores de fútbol del género 
masculino, de cuales 106 pertenecen a la categoría infantil y 141 a la categoría cadete. Todos 
los participantes del estudio pertenecían a equipos de la Primera División de Extremadura de 
sus categorías correspondientes con una edad comprendida entre los 13 y 16 años (M = 14.91, 
SD = 1.012) y una experiencia en práctica federada entre 2 y 10 años (M = 7.27, SD = 1.826).

Variables 

•	 Variable independiente:

-- Posición en el campo: entendida como el rol que suele ocupar o desempeñar el jugador 
en el terreno de juego, durante este último año, siguiendo la estructura de juego mar-
cada por el entrenador en la competición. En este estudio se han diferenciado las si-
guientes posiciones para ambas categorías: portero, defensa, mediocentro y delantero.

•	 Variables dependientes:

-- Percepción de habilidad táctica: definido como la percepción que tienen los jugadores 
dentro del campo o terreno de juego sobre su habilidad desde el punto de vista táctico, 
basándose en el conocimiento procedimental, tanto en ataque como en defensa. Se 
medirá mediante el Tactical skills inventory for sports (TACSIS; Elferink-Gemser, 
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Visscher, Richart, y Lemmink, 2004). Se considera una variable global (percepción 
de conocimiento procedimental).

-- Estilo de toma de decisiones: definido como el estilo personal que adopta el deportista 
a la hora de tomar decisiones en contextos de entrenamiento y competición. Se medirá 
mediante el Cuestionario de estilos de toma de decisión en el deporte (CETD; Ruiz y 
Graupera, 2005). Con este instrumento se pueden establecer los perfiles decisionales 
de los deportistas, a través del análisis de 3 sub-variables: 

-- Competencia decisional percibida (CDP)
-- Ansiedad y agobio al decidir (AAD)
-- Compromiso en el aprendizaje decisional (CAD)

Instrumentos

Para la medición de las variables dependientes, se han utilizado dos cuestionarios, que deta-
llamos a continuación: 

a)	 El Tactical skills inventory for sports (TACSIS) que mide la percepción de habilidad tácti-
ca. Fue elaborado y validado por Elferink-Gemser y cols. (2004) en el fútbol y el hockey 
sobre hierba. Está compuesto por un total de 22 ítems, presentados en un formato de 
escala tipo Likert de 5 puntos, que van desde 1 que se corresponde con “muy mala” o 
“nunca” hasta 5 que se corresponde con “excelente” o “siempre”, donde el sujeto tiene 
que responder sobre la percepción de su habilidad táctica en el terreno de juego. 

Tras analizar los resultados obtenidos con nuestra muestra de estudio y medir la consistencia 
interna del instrumento, optamos por utilizar una variable única de percepción de conocimien-
to procedimental, compuesta por 8 ítems, eliminado aquellos ítems que presentaban bajos ni-
veles de consistencia, obteniendo finalmente una puntuación en el Alfa de Cronbach de 0.758.

b)	 El cuestionario de Estilo de Toma de Decisión en el Deporte (CETD) que mide el estilo 
de toma de decisiones en el deporte y que fue construido, desarrollado y validado en una 
sucesión de trabajos (Ruiz, Graupera y Navarro, 1998; Ruiz, Graupera y Sánchez, 2000; 
Ruiz y Graupera, 2005) en varios deportes. Consta de 30 ítems, dividido en tres factores 
de 10 ítems. Se presenta en una escala tipo Likert de 5 puntos, donde el 1 indica el total 
desacuerdo y el 5 el acuerdo total. El primer factor, Competencia decisional percibida 
(CDP) hace referencia a la percepción que tiene el deportista de su propia competen-
cia para decidir en su deporte, tanto por la opinión que los otros significativos pueden 
tener de él como por su comparación con sus compañeros y oponentes. En cuanto al 
segundo factor, Compromiso en el aprendizaje decisional (CAD) está relacionado con 
el compromiso que el deportista manifiesta en la mejora de su competencia para decidir 
y el seguimiento táctico de los consejos de sus entrenadores. Por último, el tercer factor, 
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Ansiedad y agobio al decidir (AAD), está referido a la dimensión negativa de la toma 
de decisiones, ya que hace mención a las circunstancias generadoras de estrés y a los 
miedos y temores relacionados con el hecho de decidir en su deporte (Ruiz y Graupera, 
2005).

Los dos primeros (CDP) y (CAD) son de carácter positivo, es decir, valores altos indicarían 
que las percepciones personales y el compromiso de los deportistas es elevado, mientras que 
el factor (AAD) es de carácter negativo, de ahí que las puntuaciones altas serían un indicador 
de desajuste emocional ante este tipo de situaciones. 

Procedimiento

La recogida de datos se realizó en los lugares de entrenamiento de los equipos que parti-
ciparon en la investigación. Para tal fin, se contactó en primer lugar con los delegados de 
los equipos. En segundo lugar, los padres de los participantes dieron su consentimiento 
firmado, siguiendo las normas del Comité Ético de Investigación de la Universidad de 
Extremadura (2010), para la participación de los jugadores en el estudio y para la toma 
de datos. 

El investigador principal fue el encargado de proporcionar los cuestionarios a los partici-
pantes, así como de hacer una breve explicación del objetivo de la investigación, informar 
de cómo cumplimentar los cuestionarios y solucionar posibles dudas que pudieran aparecer 
durante el proceso, reforzando el carácter anónimo de las respuestas.

El protocolo para la aplicación de los cuestionarios implicaba que ambos se pasaran de for-
ma conjunta en un único documento, junto con los datos de filiación en la primera página, 
cumplimentando en un primer momento el Tactical skills inventory for sports (TACSIS), para 
posteriormente hacer lo mismo con el cuestionario de Estilos de toma de decisión en el depor-
te (CETD). El promedio de tiempo utilizado para contestar a ambos cuestionarios de manera 
conjunta fue de 15 minutos.

Resultados

A continuación se exponen los resultados de la investigación, a partir de un análisis descrip-
tivo y un análisis de varianza, en relación a la variable del estudio: posición en el campo. El 
fin fue comprobar cómo influyen la posición en el campo sobre la percepción de habilidad 
táctica (conocimiento procedimental) y el estilo de toma de decisiones (a través de sus 3 sub-
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variables: competencia decisional percibida (CDP), ansiedad y agobio al decidir (AAD) y 
compromiso en el aprendizaje decisional (CAD)).

Antes de realizar los distintos análisis estadísticos, se practicaron pruebas de normalidad 
para asegurar la utilización de la estadística paramétrica, utilizando las medidas de asimetría, 
Curtosis, Kolmogorov Smirnov con la corrección de Lilliefors verificando que la distribución 
de la muestra era normal. 

El programa estadístico SPSS 19.0, nos ha servido de apoyo informático para el análisis de los 
datos recogidos con los cuestionarios cumplimentados.

Estadísticos descriptivos para la variable posición en el campo

En la tabla 1, con respecto a la percepción de conocimiento procedimental, podemos ob-
servar cómo presentan un mayor nivel los defensas y los delanteros, siendo más destacado 
aún en los delanteros. En relación al estilo de toma de decisiones, en lo que respecta a la 
sub-variable ansiedad y agobio al decidir, podemos comprobar que las mejores puntuacio-
nes las obtienen los delanteros. En el caso de la sub-variable competencia decisional per-
cibida las puntuaciones son muy similares, obteniendo una mayor puntuación la posición 
de centrocampista. En la sub-variable compromiso en el aprendizaje decisional también 
las puntuaciones son muy similares, presentando un mayor nivel la posición de portero 
(Ver tabla 1).

Tabla 1. Estadísticos descriptivos para la percepción de conocimiento procedimental  
y el estilo de toma de decisiones, en la variable posición en el campo

Conocimiento procedimental

Posición en el campo N M SD

Portero 22 3.69 .45

Defensa 91 3.81 .40

Mediocentro 78 3.74 .46

Delantero 56 3.84 .50

Total 247 3.78 .44
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Ansiedad y agobio al decidir

Posición en el campo N M SD

Portero 22 2.73 .90

Defensa 91 2.76 .82

Mediocentro 78 2.76 .95

Delantero 56 2.92 .95

Total 247 2.79 .90

Competencia decisional percibida

Posición en el campo N M SD

Portero 22 3.19 .62

Defensa 91 3.16 .62

Mediocentro 78 3.21 .64

Delantero 56 3.18 .74

Total 247 3.18 .65

Compromiso en el aprendizaje decisional

Posición en el campo N M SD

Portero 22 4.00 .59

Defensa 91 3.92 .60

Mediocentro 78 3.95 .57

Delantero 56 3.98 .40

Total 247 3.95 .55

Influencia de la variable posición en el campo

Para comprobar la influencia de la posición en el campo sobre la percepción de conocimiento 
procedimental y sobre el estilo de toma de decisiones, se realizó un ANOVA, obteniendo 
unos resultados que determinaron que no se aprecian diferencias significativas en el nivel de 
percepción de conocimiento procedimental (F=.947; p=.419) ni en las sub-variables ansiedad 
y agobio al decidir (F=.464; p=.708), competencia decisional percibida (F=.087; p=.967) y 
compromiso en el aprendizaje decisional (F=.202; p=.895). 



Movimiento humano 4/2012, 47-60. ISSN: 2014-3060 56

Discusión y conclusiones

El objetivo principal de la presente investigación fue analizar la influencia de la variable po-
sición en el campo sobre la percepción de habilidad táctica y el estilo de toma de decisiones 
en jóvenes jugadores de fútbol.

La hipótesis del estudio planteaba que “la posición en el campo de los jugadores no influirá 
en la percepción de habilidad táctica ni en el perfil decisional del deportista”.

Los resultados obtenidos en la investigación nos permiten confirmar la hipótesis planteada, 
dado que no se han obtenido diferencias significativas entre los jugadores que ocupan dife-
rentes posiciones en el campo, ni en la variable percepción de habilidad táctica ni en las tres 
sub-variables del estilo de toma de decisiones. 

Puede ser interesante destacar, pese a que no existen diferencias significativas, los datos obte-
nidos por los delanteros, dada la relevancia en el juego que tienen estos jugadores. Los delan-
teros obtienen la máxima puntuación en la percepción de conocimiento procedimental, pero a 
la vez muestran el más alto nivel de ansiedad y agobio al decidir, probablemente explicado por 
la mayor trascendencia de sus decisiones y su importancia en el resultado final. 

En este sentido, podemos comprobar cómo la posición en el campo en categorías de forma-
ción no es una variable moduladora de la percepción del conocimiento, ni del estilo decisio-
nal, confirmando los resultados obtenidos en investigaciones anteriores, como las realizadas 
con jugadoras de voleibol en formación, donde no se encontraron diferencias entre las atacan-
tes de punta, centrales y opuestas (Moreno, Moreno, Gil, García-González y Del Villar, 2009). 

De acuerdo a los resultados obtenidos en la presente investigación, podemos confirmar que 
en las categorías de formación no se presentan diferencias en el nivel de pericia deportiva, en 
función de la posición en el campo, ya que durante la etapa de iniciación deportiva, la especia-
lización por puestos específicos todavía no está implantada, e incluso los jóvenes deportistas 
habitualmente desempeñan más de una función dentro del desarrollo del juego, a diferencia de 
los deportistas de alto rendimiento donde la especialización es una necesidad propia del juego 
(Herrera, Ramos y Mirella, 1996; Moreno, 2007; Quiroga, García-Manso, Rodríguez-Ruiz, 
Sarmiento, de Saa y Moreno, 2010). 

Para concluir, podemos afirmar que en niveles iniciales del deporte, y también en el fútbol no 
existen diferencias en el conocimiento ni en el estilo de toma de decisiones, en función de la 
posición en el campo. Teniendo en cuenta que posteriormente, en alta competición, será nece-
saria la especialización por puestos específicos, los entrenadores deberán planificar el tránsito 
hacia altos niveles de pericia de manera sistematizada y estructurada, introduciendo progresi-
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vamente el desempeño de puestos específicos, evitando en todo momento una especialización 
temprana (Moreno, Moreno, García-González, Gil y Del Villar, 2010).
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Resumen

El programa de Formación Competencial M.A.R.A.C.A.S (Motivando la Adecuada 
Recreación Activa y la Correcta Alimentación Saludable) para niños y adolescentes es una in-
novadora alternativa basada en el desarrollo de habilidades y competencias para la vida desde 
la perspectiva de las inteligencias múltiples (Juárez et al, 2011). Utiliza  potentes motivadores 
como el deporte y la actividad física como impulsores del conocimiento.  La  estrategia de 
educación integral MARACAS para niños y jóvenes de 5 a 14 años favorece el desarrollo 
de habilidades cognitivas, sociales, personales y físico-motrices utilizando al deporte como 
mediación educativa El presente estudio tomo como ejes centrales el análisis estadístico 
descriptivo del promedio y la desviación estándar, la cual fue modificada para asignarle un 
porcentaje de presencia de la habilidad. Siempre = 100%, Casi siempre= 66%, Casi nunca= 
33% y Nunca=0%. Todos los participantes estuvieron distribuidos por grupos de acuerdo a su 
edad. Los resultados más significativos, entre otros, determinan el avance de los participantes 
desde dos parámetros. El primero, a partir de un progreso significativo en las habilidades 
competenciales, y el segundo, desde una valoración progresiva y reveladora de las inteligen-
cias múltiples, tomando como eje central los escenarios de aprendizaje en donde el alumno 
desarrolla de manera vivencial una forma alternativa de manifestar sus talentos y expresarlos 
en escenarios reales. MARACAS ofrece un enfoque complementario a la educación formal y 



Movimiento humano 4/2012, 61-69. ISSN: 2014-3060 62

fortalece las capacidades más destacadas de los participantes, descubriendo nuevos talentos y 
reparando las debilidades. 

Palabras clave

Educación no formal, escenarios de aprendizaje, deporte y mediación educativa, habilidades 
competenciales, inteligencias múltiples.

Abstract

Competence Training program MARACAS (Motivating Active Recreation Fair and Healthy 
Eating Right) for children and adolescents is an innovative alternative based on the develop-
ment of skills and competencies for life from the perspective of multiple intelligences (Juarez 
et al, 2011 ). Use powerful motivators as sport and physical activity as drivers of knowledge. 
The MARACAS comprehensive education strategy for children and young people aged 5 
to 14 favors the development of cognitive, social, personal and physical-motor using sport 
as educational mediation This study took as central the descriptive statistical analysis of the 
mean and standard deviation, which was modified to assign a percentage of presence of skill. 
Always = 100%, usually = 66% = 33% rarely and never = 0%. All participants were divided 
into groups according to their age. The most significant results, inter alia, determine the prog-
ress of participants from two parameters. The first, from significant progress in competency 
skills, and the second, from a progressive and revealing assessment of multiple intelligences, 
taking as a central learning environments where students develop experientially an alternative 
way of expressing their talents and express them in real settings. MARACAS offers a comple-
mentary approach to formal education and strengthens the most important capabilities of the 
participants, discovering new talent and repairing weaknesses.

Key word

learning scenarios, sport and educational mediation, competency skills, multiple intelligences.

Introducción 

La grave pérdida de valores en Ciudad Juárez ha desencadenado una crisis social sin prece-
dentes en los últimos años, los jóvenes no tienen alternativas para ocupar su tiempo libre, no 
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tienen oportunidades de empleo, pero tampoco saben generarlas, esto es producto de la falta 
de habilidades y de un proyecto de vida (Corral, 2010).

La falta de oportunidades laborales y escolares los mantiene excluidos de una sociedad pro-
ductiva. Esto ha generado en los jóvenes un desconcierto social en los últimos años, donde 
los grupos criminales aprovechan para reclutar a niños y jóvenes a las filas de las pandillas 
y más tarde al del crimen organizado (Escartí, 2005).La limitada inclusión de los jóvenes en 
situación de vulnerabilidad para la vida productiva en Ciudad Juárez es un grave problema  y 
requiere de una intervención urgente, eficaz e integradora.

Objetivo

Desarrollar las habilidades básicas de los niños y jóvenes participantes en el campamento de 
verano UACJ-2011 a través de los diferentes escenarios de aprendizaje y utilizando el deporte 
como mediación educativa.

Métodos 

Se utilizó un estudio etnográfico educativo y se adecuaron registros de observación para eva-
luar y estudiar las capacidades de los participantes desde ocho maneras de expresar sus ta-
lentos según la teoría de las inteligencias múltiples (Gardner y Feldman, 2000). En base a lo 
anterior, y siguiendo criterios de Álvarez (2007), se utilizó un sistema constituido por ocho 
categorías, poniendo principal atención en aquellas características que potencian cada uno de 
los participantes. 

La muestra

Los participantes sujetos de estudio fueron niñas, niños y adolescentes de entre 4 y 14 
años de edad. El total de educandos fue de 300 participantes en el proyecto denominado 
MARACAS-2011, llevado a cabo en el marco del V campamento de verano de la UACJ orga-
nizado por el programa de Entrenamiento Deportivo.

Recolección de datos

Se diseñó un registro que nos permitió identificar y valorar los momentos en donde se pre-
sentaban las habilidades competenciales de los participantes, así como el progreso de las 
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inteligencias múltiples observadas en los escenarios de aprendizaje. Los participantes fueron 
observados en todo momento por periodos de 50 minutos en cuatro clases por día durante el 
mes de julio (véase tabla 1). 

Tabla número 1. Tiempo estimado de observación por grupo

Por clase Por día Por semana Por Mes Tiempo total

50 min. 200 min. 1,000 min. 4,000 min. 4,000 minutos               

Además, se anotaron referencias explicitas a las interacciones, las actividades, los momentos 
específicos y la organización social (Álvarez, 2007).

Se estableció un equipo de observación con alumnos de prácticas profesionales que habrían 
cursado previamente un curso de formación y capacitación1, además se les facilitaron herra-
mientas precisas para el análisis de situaciones específicas. Los datos fueron recolectados 
mediante técnicas de observación a los participantes en diferentes momentos y distintas acti-
vidades, con apoyo del equipo de observación. (Hernández et al., 2008)

Instrumentos 

Se utilizaron dos  instrumentos para la recolección de los datos. El primero, fue un regis-
tro  de observación que centra su atención en el desarrollo de habilidades competenciales en 
estudiantes (HCE) el cual permitió la valoración in vivo de las habilidades: sociales, físico-
motrices, cognitivas e intrapersonales (Blanco, 2009; Juárez et al, 2010). El segundo, fue un 
registro de control  como estrategia para la recolección de los datos de las inteligencias múlti-
ples en estudiantes (ROIME) (Goode y Hatt, 2002).  Se adaptaron 8 escenarios de aprendizaje 
desde la teoría de las inteligencias múltiples y se anotaron  observaciones por periodos de 50 
minutos (Gardner y Feldman, 2000).  

1. El curso de formación y capacitación para tutores deportivos fue impartido por profesores de la licen-
ciatura en entrenamiento deportivo, nutrición, artes visuales y  música de la UACJ.
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Análisis de los datos

Utilizamos una escala en donde el juez (observador) escoge la categoría o clasifi cación que 
mejor represente o describa el objeto de la evaluación (McKernan, 2008). La escala de Likert 
y la codifi cación para un análisis estadístico descriptivo del promedio y la desviación estándar  
fueron modifi cadas para asignarles un porcentaje de presencia de la habilidad. Siempre = 
100%, Casi siempre= 66%, Casi nunca= 33% y Nunca=0%. Se utilizó el paquete estadístico 
Microsoft Offi ce Excel 2007 para los cálculos de las tendencias por grupo de edades de niños. 
Las diferencias estadísticas (p<0.01) entre las valoraciones en porcentaje del inicio y el fi nal  
fueron calculadas por medio de un T-students no pareado en el programa Graph Prism 5.

Resultados

Los resultados obtenidos a través del proyecto MARACAS nos muestran un progreso signifi -
cativo desde dos vertientes. La primera desde las habilidades competenciales (Véase gráfi ca 1 
y 2). Las habilidades físico motoras obtuvieron un progreso del 10% (m=0.56, R2=0.85), las 
habilidades cognitivas un 8% (m=0.80, R2=0.54), las habilidades sociales un 12% (m=0.65, 
R2=0.94) y las habilidades interpersonales un 10% (m=0.64, R2=0.94) de progreso tomando 
en cuenta el inicio y el fi nal del programa. (Véase grafi ca 1y 2)

Gráfi ca número 1. Progreso general de habilidades competenciales (5-15 años).
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Gráfi ca número 2. Grado de signifi cancia generalde habilidades 
competenciales (Grupo 5-15 años).

Valor de signifi cancia 
estadística

Intervalo de confi anza Promedio Desviación estándar

Signifi cativo p<0.01
95% 64.2 17.8

Error estándar: 2.531 73.9 18.9

En segundo lugar, con respecto a las inteligencias múltiples, el progreso general de los grupos par-
ticipantes fue satisfactorio. En la inteligencia visual se obtuvo una ganancia del 22%, intrapersonal 
del 16%, lógico-matemático del 9%, interpersonal del 16%, corporal con un 21% de progreso, 
lingüística  16%, musical 12% y naturalista con un 17% de avance. (Véase grafi ca 3 y 4).

Gráfi ca número 3. Progreso general de habilidades competenciales (5-15 años).
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Gráfi ca número 4. Grado de signifi cancia general (5-15 años).

Valor de signifi cancia 
estadística

Intervalo 
de confi anza

Promedio Desviación estándar

Signifi cativo p<0.01 95% 62.4 21.54

Error estándar: 2,666 74.7 17.54

Así, el proyecto MARACAS como propuesta de educación integral desarrolla en los partici-
pantes habilidades necesarias para enfrentar con éxito y responsabilidad los retos personales 
y sociales en la comunidad, formando seres humanos comprometidos con su entorno y con la 
vida misma, con actitudes positivas y de convivencia para trabajar en conjunto y favorecer la 
inclusión social.

Discusión 

En concordancia, los datos obtenidos a través de diferentes estudios y bibliografía especiali-
zada nos muestran que las actividades físicas y deportivas, son parte fundamental en la edu-
cación integral de la persona, además son consideradas por todas las fuentes, como un medio 
educativo de vital importancia en el desarrollo humano (Juárez et al, 2011). Las actividades 
físico-deportivas estructuradas resultan ser un atractivo y efi caz camino al señalar las diferen-
tes e individuales maneras en que los jóvenes pueden aprender y alcanzar las competencias 
para la vida. Los escenarios de aprendizaje plataforma principal de MARACAS identifi ca y 
desarrolla las habilidades competenciales y fomenta la inclusión social de los jóvenes.
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Conclusiones 

El proyecto MARACAS resulta ser una estrategia de educación integral para niños y jóvenes 
que transforma la realidad social a través de la actividad física, utilizando instrumentos de-
portivos a través del juego, de forma organizada y planificada, buscando estimular todas las 
capacidades y habilidades de los participantes de una forma interactiva y cooperativa. El fin 
que persigue MARACAS es potenciar las habilidades competenciales de los niños y jóvenes 
así como contar con una evaluación alternativa que reconozca las aptitudes especiales que 
surgen en el periodo de crecimiento de la educación básica. Además, la estrategia permite 
valorar al alumno de manera multidisciplinaria mejorando notablemente su calidad de vida. 
Las habilidades competenciales y el manejo adecuado de la psicología deportiva facilitan el 
aprendizaje del alumno, utilizando la actividad física y los deportes como potentes motiva-
dores e impulsores del conocimiento, complementando de manera exitosa el curriculum de la 
educación formal y favoreciendo la formación integral de la persona.
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Resumen

A partir de la revisión de la bibliografía de la educación física y el deporte publicada en España 
durante el primer tercio del siglo XX, descubrimos que hace más de un siglo que se mantienen 
discusiones doctrinales y pedagógicas que enfrentan diferentes visiones de conceptuar el currí-
culo de la educación física escolar. En este escenario, la fundamentación educativa del deporte 
aborda el estado crítico de la cuestión. Las posiciones enfrentadas entre defensores y detractores 
se dividen y se disputan todavía la legitimidad del deporte en el marco escolar. Sin embargo, 
actualmente nuevos estudios y enfoques acercan didácticas y propuestas metodológicas conci-
liadoras y tratan de dar cabida a un deporte que no cesa de enfrentarse contra la educación física.

Palabras clave

Deporte escolar, educación física, gimnástica, fútbol, valores educativos.

Abstract

The bibliographical revision of physical education and sports published in Spain during the 
first third of the 20th century has lead us to discover that since more than a century ago, doctri-
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nal and pedagogical discussions confronting different views on conceptualizing the physical 
education curriculum are taking place. In this scenario, the educational basis of sports deals 
with the critical situation of the question. The confronted views among advocates and oppo-
nents are divided and still argue about the legitimacy of sports in school. Currently, though, 
new studies and approaches share didactic and conciliatory methodological proposals and 
they try to include a kind of sports which is constantly confronted to physical education.

Keywords

School sports, physical education, gymnastics, football, educational values. 

Introducción

Hacia finales del siglo XIX la influencia del sistema educativo anglosajón en la educación 
física española fue acentuadamente valorada por amplios sectores del llamado movimiento re-
generacionista (Rivero, 2009). En este escenario se destacaron discursos político-pedagógicos 
que emanaban de los representantes más carismáticos de la Institución Libre de Enseñanza 
como Francisco Giner, Adolfo Álvarez Buylla, Aniceto Sela o Joaquín Sama, que divulgaron 
el modelo de educación física de los llamados juegos corporales ingleses (López, 2000). En 
una coyuntura de expansión del deporte contemporáneo, el ciclismo y el fútbol lideraron un 
panorama nacional construyendo las bases sociales e instituciones del asociacionismo depor-
tivo (Pujadas y Santacana, 2003). En este contexto, el carácter ideológico del movimiento 
regeneracionista identificó el deporte como símbolo de progreso y modernidad, que puso en 
jaque a los antiguos sistemas de educación física o gimnásticos (Domínguez, 2011).

Como exponente más inmediato del incipiente desarrollo de los deportes en España debemos 
poner el fútbol, cuya popularidad a principios del siglo XX fue evidenciada con la rapidez que 
este deporte alcanzó a las edades más jóvenes. Antes de 1903 ya se estaban organizando en 
ciudades como Barcelona, Bilbao, Madrid, Málaga o Badajoz campeonatos escolares infan-
tiles (Torrebadella, 2012). 

En la primera década del siglo XX se abrió un debate pedagógico que enfrentó discusiones 
doctrinales entre partidarios de los sistemas de educación física. En foros de discusión se 
presentaron opciones que trataban de justificar las ventajas que representaban los diferentes 
sistemas gimnásticos. No faltaron voces que abogaban por encontrar un sistema adaptado a 
las características de nuestra raza (Revuelta, 1911; Elías, 1915), sin embargo, se presentaban 
métodos gimnásticos genuinos y los profesores de educación física adoptaron sistemas ecléc-
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ticos, en una época en que la confusión y contradicciones técnicas acentuaban una inopia 
pedagógica (Pastor, 2003).

En la segunda década del siglo XX, fue cuando el debate en torno a la llamada “guerra” de 
sistemas de educación física alcanzó su máxima expresión. Un debate que para Cecchini 
(1992) generó una importante confusión que ha llegado hasta nuestros días “disociando el 
desarrollo práctico de la teoría que debe iluminar todo proceso” (p. 107). Aparte de una dis-
cusión de carácter nacionalista entre los sistemas de educación física inglés, francés, alemán o 
sueco, fue más que nada un debate técnico, donde se discutieron las preferencias pedagógicas, 
metodológicas, fisiológicas e higiénicas. Sobre todo en España, el debate se presentó a raíz de 
la influencia de la gimnasia sueca, el sistema de gimnástica natural de George Hebert (1875-
1957) y otros sistemas gimnásticos como el de J. P. Muller (1866-1938), que coincidieron con 
la rápida presencia del deporte en el ámbito escolar. 

En poco tiempo el fútbol pasó a formar parte de la educación físico-recreativa de los principa-
les colegios elitistas. En la primera década del siglo XX los colegios pertenecientes a las con-
gregaciones religiosas —escolapios, maristas, jesuitas o salesianos— ya tenían constituidos 
equipos de fútbol y confraternizaban partidos amistosos (Fray-Luis, 1919). 

En Barcelona en abril de 1910, con la presidencia de Albert Serra Guixà en la Federación Catalana 
de Fútbol se organizó el primer Campeonato Infantil. Las bases indicaban que solamente podían 
presentarse equipos pertenecientes a clubes federados, pues la mayoría de ellos disponían de 
equipos infantiles. La edad para participar estaba entre los ocho y quince años, además de tener 
más de 1,10 metros y menos de 1,50 metros de estatura (Campeonato infantil, 1910). Estas tallas 
correspondían a las medias que se indicaban en aquella época (Barreras, 1903).

La tendencia deportiva en el ámbito de la educación física escolar estaba legitimada por las 
aportaciones de Pierre de Coubertin (1863-1937), y en España, como citan Casanovas y Soler 
(2004), tenía importantes divulgadores sobre todo en Cataluña. Destacamos a José Elías 
(1914), que argumentaba que “debemos necesariamente practicar los deportes para hacernos 
fuertes y equilibrados, para entrar en la gran lucha por la vida, en la que tenemos obligación 
de aspirar a los primeros puestos, para nuestro provecho particular y para el bien público” (p. 
19). Asimismo presentaba el fútbol como un medio de educación física, indicando que es uno 
de los mejores ejercicios y “el medio más eficaz para la regeneración de nuestra raza” (Elías, 
1914, p. 19). En esta ápoca la presentación del deporte como elemento pedagógico y trans-
misor de valores sociales fue ampliamente divulgado en la prensa deportiva (Tallada, 1915). 

En 1915 Manuel Nogareda proponía que se otorgase una atención especial al deporte escolar 
e increpaba a las autoridades para que siguiesen el movimiento pedagógico deportivo propa-
gado en Europa por Pierre de Coubertin. Nogareda (1925) se reafirmaba en la expresión por la 
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que muchos alumnos convenían que la “hora de la gimnasia es la más fastidiosa de las horas 
de la escuela” (p. 38). Por ello argumentó que se reconociese con urgencia la necesidad de 
popularizar el deporte en la educación física y los campeonatos escolares. Asimismo y como 
comprobaremos, desde importantes sectores pedagógicos se insistió en destacar el valor del 
deporte en la educción física como un poderoso recurso en la educación moral y en la forma-
ción del carácter de la juventud. Sin embargo y contrariamente, también existieron opiniones 
que prohibieron la práctica deportiva antes de completar el desarrollo corporal.

El deporte irrumpió como un nuevo sistema ejercitación física y creó su propia escuela que 
le llevó al enfrentamiento dialéctico con las otras escuelas y sistemas que dominaban el es-
cenario de la educación física europea. Coyunturalmente, a través de las manifestaciones del 
olimpismo moderno y de su proyección social de la burguesa a las clases medias, el deporte 
fue aceptado rápidamente y pronto eclipsó popularmente al resto de sistemas de educación 
física, generando un impacto social tan relevante que ha llegado hasta nuestros días.

El deporte contra la educación física

Como anota José Elías Juncosa (1880-1944) en cuanto a la educación física escolar, en España 
se habían dividido los representantes que se posicionaban a favor de alguno de los sistemas 
gimnásticos, y otros que, en contra, se manifestaron partidarios de la incorporación de los de-
portes (Elías, 1916). Asimismo había quienes participaban de una posición conciliadora entre 
ambos medios de educación física (Saimbraum, 1912; Tissié, 1920; Casals, 1931).

Ph. Tissié (1852-1935) desde principios del siglo XX, fue quien más influyó en la consolida-
ción de la gimnasia sueca en España, y que críticamente se opuso a concebir al deporte como 
el único método de educación física. Defendió una gimnasia sueca latinizada, que antepuso 
a los deportes como mejor sistema de educación física. Tissié (1920) consideró al foot-ball 
como el método más completo “desde el punto de vista social, educativo y psicodinámico” (p. 
157), además de ser el mejor “agente de lucha contra el alcoholismo” (p. 159). En contrapo-
sición consideró que el deporte era demasiado violento para los niños y mantuvo que “donde 
empieza el record termina la educación física” (Sanz, 1915, p. 122).

Las discusiones doctrinales o técnico-pedagógicas entre defensores y detractores del deporte 
en el ámbito escolar llegaron a suscitar uno de los enfrentamientos más explícitos de la edu-
cación física contemporánea. Inclusive, podemos llegar a precisar, que salvando las distancias 
temporales de más de un siglo, todavía este debate sigue vivo y suscita igualmente discusiones 
pedagógicas elementales.
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Con la apelación de los “antideporte” pretendemos aludir a un conjunto de personas, profe-
sionales de la educación física, que a principios del siglo XX pusieron ciertos reparos al de-
sarrollo del deporte, sobre todo en el ámbito escolar. Las objeciones se manifestaron en foros 
académicos, profesionales y populares, construyendo una argumentación lo suficientemente 
sólida para engendrar un juicio crítico al deporte como medio de educación física. 

Entre los “antideporte” podemos situar las aportaciones de representantes tan emblemáti-
cos de la educación física como Adolfo Revuelta, Marcelo Sanz, Cesar Juarrós, Fernández 
Trapiella o Román Sánchez. Estos fueron refractarios al exceso de deportivismo en la edu-
cación física y enarbolaron una propaganda que advertía de los peligros que conllevaba el 
situar en el desarrollo infantil unas prácticas deportivas desmedidas y sin criterios educativos 
e higiénicos. Veamos con que argumentos se fraguó la campaña contra el deporte.

Hacia finales de la primera década del siglo XX, el doctor Joaquín Decref (1909) puso de 
manifiesto en la Sociedad Española de Higiene los peligros que entrañaban ciertos deportes 
para la salud de los niños que, en apariencia, parecían físicamente bien constituidos. Criticó 
la mala dirección con la que se habían presentado los deportes en la mayoría de los colegios. 
Achacaba a los deportes la causa del daño que habían ocasionado en el equilibrio orgánico y 
fisiológico de algunos alumnos, por la falta de una adecuada organización física inicial.

Adolfo Revuelta (1912), profesor del Instituto y de la Escuela Normal Superior de Maestros 
de Santiago de Compostela, se manifestaba contrario al deporte. Para él, el joven debía jugar 
y no ser un deportista. Los juegos deportivos, no eran el deporte, puesto que no atentaban tan 
bruscamente contra las energías y desarrollo de los niños y adolescentes. Coincidiendo con 
Tissié, argumentaba que el deporte, solamente debía ser practicado por adultos y después de 
haber practicado previamente la gimnástica, preferiblemente la sueca.

En 1913, el profesor Marcelo Sanz Romo (1859-1942) presentó la primera monografía dedi-
cada al análisis del deporte desde una perspectiva de la educación física: Ensayo de una higie-
ne deportiva, obra que fue dedicada al primer presidente del COE, el Marqués de Villamejor. 
Sanz escribió la obra preocupado por el considerable aumento de las prácticas deportivas y 
por la falta de estudios higiénicos (Marín, 2009). Este tratado fue excelentemente valorado 
por la prensa deportiva y recomendado por José Elías en la revista Stadium (E., 1914).

… existen en España, trescientas sesenta y una Sociedades deportivas, en su mayor parte 
formadas por adolescentes y jóvenes que con entusiasmo propio de la edad se entregan a 
ejercicios violentos especialmente la velocipedia y el foot-ball, pues la mayoría de las so-
ciedades se dedican a estos deportes que no son los más apropiados para los adolescentes; 
pero si no son los más higiénicos, son, en cambio los más estimulantes y los más emotivos, 
circunstancia que hace que se apasionen los jóvenes y lleguen al abuso, al exceso de ejer-
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cicio en estos deportes que les entretienen, les entusiasman y les cautivan. (Sanz, 1913, 
pp. 10-11)

Sanz expuso las tesis que posteriormente, a partir de los años veinte, secundaron el grupo 
higiénico-pedagógico de oposición al modelo deportivo y que rechazó al deporte como único 
medio de educación física. Para Sanz (1913) el deporte tenía como enemigos la especializa-
ción, el profesionalismo y el dinero, que habían “desnaturalizado el objeto del deporte, que 
persigue un fin más elevado: el vigor físico, la salud y la belleza de la raza” (p. 18). En este 
discurso Sanz se adelantó en más de una década al polémico debate que suscitó la obra del 
francés Georges Hebert, El deporte contra le educación física (1925). La visión de Sanz no 
era nada gratuita. Su experiencia en el análisis de los sports, ya venía acaecida por su labor al 
frente de esta sección en La Regeneración Física (1895-1897), siendo encargado de seguir el 
desarrollo del sport en España y en el extranjero.

Sanz efectuó sorprendentes declaraciones al atacar por su falta de higiene al ciclismo y al 
fútbol, precisamente los dos deportes más en boga del momento, pero que consideraba de 
esfuerzos exagerados para niños y adolescentes. Esta argumentación no fue baladí, puesto que 
en esta época la debilidad física en la infancia y en los adolescentes era un hecho fehaciente 
(Barreras, 1903). Por lo que al fútbol se refiere, Sanz, aparte de asignarle grandes ventajas 
higiénicas, le achacaba el excesivo grado de violencia y, por consiguiente, la infinidad de 
lesiones a las que se exponían los jugadores, sobre todo, aquellos que no habían ejercitado 
previamente una gimnástica racional y se olvidaban de ella al practicar deporte. Consideraba 
al fútbol dentro del grupo de los deportes enérgicos y de tipo atlético y, por lo tanto, un ejerci-
cio varonil. No proscribía el fútbol a los jóvenes, si éstos lo complementaban con otros ejerci-
cios, en donde actuarán las extremidades superiores. Con el tiempo Sanz se convirtió en uno 
de los máximos detractores del fútbol infantil y, asimismo, del modelo deportivo de carácter 
competitivo que prodigaba grandes esfuerzos para el logro de un premio. Incluso llegó a decir 
que los “sports no tienen para la escuela valor alguno desde el punto de vista educativo ni 
desde el concepto higiénico” (Sanz, 1915, p. 134). Sanz consideró los deportes como medios 
auxiliares a la educación física, pero no como método. La posición doctrinal de Sanz, consi-
derado para muchos como un verdadero maestro de la educación física, se mantuvo a lo largo 
su trayectoria profesional (Pastor, 2003).

Cesar Juarrós (1879-1942), médico de la Escuela Central de Anormales, profesor de Psiquiatría 
del Instituto Español Criminológico, mantuvo probablemente la mayor ofensiva publicitaria 
contra el sistema deportivo. Juarrós (1919) llegó a decir que los “deportes no educan ni físi-
ca ni intelectualmente. Entretienen y crean hábitos de empleo de ciertos grupos musculares, 
establecen nuevas vías de asociación, automatizan movimientos complicados, pero no hacen 
educación física” (p. 15). 
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Todo y las advertencias de estas emblemáticas personalidades de la educación física, el depor-
te ganaba terreno con el impulso de una emergente prensa deportiva (Torrebadella, 2009). Por 
ello coincidiendo en plena expansión de la gimnástica sueca, había quién ofrecía este sistema 
como complemento a la preparación física y como base previa para practicar los deportes 
(Revuelta, 1912; Saimbraum, 1912; Elías, 1915; Tissié, 1920; Trabal, 1925; Cantó, 1925; 
Oliveras, 1927). Así, por ejemplo, el Dr. Saimbraum (1912) —pseudónimo de Juan Bardina— 
en la popular obra Salud, fuerza y belleza por medio de la Gimnasia Sueca, remarcaba que los 
deportes, tienen “magníficos resultados cuando se practican como complemento racional de 
la Gimnasia Sueca” (p. 47).

Inclusive en contextos políticos fueron encomiados proyectos como el de Juventud 
Republicana de Lleida, que entre 1919 y 1924 estableció la proclama de un discurso socio-
cultural que a través del deporte, pretendía unir en el seno de su organización toda la hetero-
geneidad del movimiento de izquierdas, con el propósito de crear en la juventud “una escuela 
de ciudadanía” (Torrebadella, 2003).

Tras el final de la Gran Guerra, Europa retomó el ambiente deportivo. La neutralidad de 
España posibilitó que el deporte se extendiera y arraigara. Sin embargo, Álvaro Aguilar 
(1919), presidente del Atlhétic Club de Madrid, manifestaba su descontento por la decadencia 
a la que había llegado el fútbol en todas las regiones, puesto que muchas sociedades ya ha-
bían sucumbido ante el profesionalismo, considerado como el peor enemigo del deporte que 
había de combatirse a muerte. El Dr. Decref (1919) continuaba advirtiendo de los peligros del 
deporte y el influyente capitán Augusto Condo (1919), director de la Educación Física, ad-
vertía de los grandes esfuerzos del juego del fútbol escolar y demandaba una buena dirección, 
empezando primero a base de ejercicios gimnásticos como labor preparatoria a los deportes:

Y como son muchas las sociedades de balompié, podemos decir que este deporte es casi el 
más importante sistema de educación física de nuestro jóvenes, por cuya razón es necesario 
que las juntas directivas de esas sociedades no olviden que, en vez de regenerar la raza, 
pueden aniquilarla si dejan de imperar el libre albedrio de los muchachos que con excesiva 
pasión se entregan a un deporte que les puede ser muy perjudicial. (Condo, 1919, p. 31)

Sin embargo, en el Mitin del Stadium Club celebrado en Barcelona, en el que participaron las 
máximas autoridades de la educación física y el deporte en España, se consensuó “que mien-
tras se consigue organizar la Educación Física en España, cosa complicada y difícil, se hagan 
deportes, deportes y deportes. Aun con todos los inconvenientes que su desordenada práctica 
actual presenta” (Mitin deportivo, 1919, p. 416).

El éxito alcanzado por el fútbol español en la Olimpiada de Amberes, coincidiendo con el 
ambiente de los “felices años veinte” y el protagonismo del deporte anglosajón, conllevó 
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una oleada de asociacionismo deportivo sin precedentes, especialmente centrado en el fútbol 
(Pujadas y Santacana, 2003). Una creciente popularidad hacía ganar adeptos entre los más 
jóvenes, que deseaban impetuosamente emular a los grandes ases del fútbol español como 
Zamora o Samitier. El fervor con que se veneraba el fútbol originó algunas propuestas declar-
ando que se fomentase como deporte nacional en todas las escuelas, colegios y universidades 
a cargo de los mismos centros (Talismán, 1922). Surgieron experiencias como la del Liceo 
Escolar de Lleida, que desde la educación física que dirigía Antonio Sabater Mur (1879-1949) 
se optó por encauzar el ambiente deportivo que generaba el fútbol, con el objeto de dirigirlo 
hacia intereses pedagógicos (Torrebadella, 1999).

En Stadium, la revista más elitista del deporte español, se consideraba que los deportes son 
deseables para los jóvenes pero con el inconveniente que “requieren esfuerzos muy grandes y 
por su especialización favorecen el desarrollo inarmónico del cuerpo”. Añadía la revista que 
la educación física escolar comprendía tanto los juegos, la gimnasia y el deporte, equivocán-
dose aquellos “exclusivistas que condenan al ostracismo” unos medios en favor de otros (La 
cultura física racional, 1922, pp. 3-5).

Aunque desde posicionamientos doctrinales católicos se concedía el beneplácito del deporte 
(Sardà, 1908; Salle, 1909; Torràs, 1910, Vuillermet, 1925), aparecían juicios como los del 
padre Ramón Ruíz (1924), que aparte de considerar el poco recato “con que a veces se visten 
o se desnudan los jugadores en sitios públicos”, insistía de los peligros del deporte “por el 
exceso de los ejercicios, que produce fatiga y en ocasiones puede conducir a graves enferme-
dades” (p. 258).

En la Dictadura de Primo de Rivera el Ministerio de la Guerra y la Escuela Central de Gimnasia 
establecieron la uniformidad de la educación física a través de la Cartilla Gimnástica Infantil 
(1924) que se aplicó por Real Decreto, hasta los inicios del periodo republicano, en todas las 
escuelas públicas de primera enseñanza y en las sociedades gimnásticas. En esta Cartilla, 
aparte de prescribir la lección de gimnasia educativa que desarrolla voluntariamente los movi-
mientos, favoreciendo así armónicamente el desarrollo natural y fisiológico del cuerpo por el 
método sueco, también se concretó un desarrollo metodológico a través de los juegos corpora-
les. Aunque quedaron generalmente prohibidos los deportes, que fueron aconsejados para los 
adultos, se toleraron juegos como el volley-ball, el basket-ball y hasta el foot-ball, con pelota, 
campo y tiempo reducidos y sin la aplicación estricta del reglamento.

Con la creciente afición al fútbol, los centros educativos fueron incorporando el juego, tras-
cendiendo de las clases de educación física a las actividades extraescolares en los fines de 
semana. No obstante, con el tiempo fueron sumándose notables detractores que emitieron 
las reiteradas y razonadas críticas al fútbol infantil y escolar. Entre estas voces opositoras 
se destacó Román Sánchez, más conocido por Rubrik (1924), que rebajó el fútbol infantil 
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al ostracismo, indicando que debería estar proscrito de todo centro educativo y, solamente 
permitido a partir de los dieciocho años: “Forzador de corazones, es el bárbaro aniquilador 
de aparato respiratorio ¡Cuántos, cuántos han muerto en plena juventud, en edad prematura, 
víctimas de furor fútbolístico!” (p. 1).

La obra que más controversias e influencia despertó en este debate doctrinal fue el ensayo del 
francés Georges Hebert (1925) El sport contra la educación física. Esta publicación puso al 
descubierto las contradicciones éticas, morales y sociales del deporte. Hebert trató sobre las 
tendencias del deporte y los abusos que se estaban cometiendo a partir de su práctica; advertía 
de sus peligros y disponía los medios para evitar que esta nueva tendencia desnaturalizase la 
educación física. Hebert contraponía al deporte su propio método de gimnasia natural. El eco 
de las palabras de Hebert removió la prensa popular y especializada (Torrebadella, 2009):

Ahora que la educación física en nuestro país empieza a tomarse con alguna atención por 
parte de nuestros gobernantes, la franca y noble exposición de Hebert ha de servir para 
subsanar errores y prevenir resultados desagradables y hasta funestos, al establecerse de 
manera oficial las bases de la verdadera educación física. (Publicaciones. El Sport contra 
la educación física, 1925, p. 9).

Paralelamente la aportación de Vuillermet (1925), La juventud y los deportes (1925) manifes-
tó el interés por el adoctrinamiento moral y religioso que la Iglesia deseó ejercer sobre el de-
porte. Vuillermet invitaba a la reflexión crítica del deporte como fenómeno educativo y social 
de la juventud, tratando de reconducir la práctica hacia los valores católicos. En el fondo, este 
tratado condensa toda una cuidadosa propuesta doctrinal de la Iglesia:

Católicos: aprovechemos ese ardor de la juventud por los deportes, pues es un medio más 
para trabajar en la formación moral de nuestros jóvenes. Nos ayudará poderosamente a 
formar esos enérgicos, esos violentos que reclama el Evangelio para la conquista del Cielo. 
(Vuillermet, 1925, p. 53)

Juarrós (1924), a través de numerosos artículos, propuso una infinidad de orientaciones para 
una higiene deportiva insistiendo en que “la importancia para la mejora de la raza no es el 
deporte, sino la educación física” y en no confundir “la afición al espectáculo del balompié, 
injertada de flamenquismo, con la educación física” (p. 1). En Normas de educación sexual 
y física, obra destinada a los padres de familia, Juarrós (1925) condenó el Olimpismo y el 
deporte como “los mayores enemigos de nuestras generaciones españolas” (p. 137). Juarrós, 
partidario del método natural de Hebert, sostenía que “el deporte no es la educación física, ni 
siquiera un método de ella” (p. 130). Esta afirmación, reiterada por F-Trapiella (1933) y Sanz 
(1934), estaba fundamentada en la tesis que el deporte no contribuía a equilibrar el desarro-
llo corporal y se dedicaba a “espectacularizar una disciplina pedagógica como la educación 
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física” (p. 130-132). Así citaba que la “obsesión del record de la marca, del campeonato, 
es un sentimiento que a toda costa debe evitarse en el alma del niño. Sus riesgos son tres: 
Narcisismo. Parasitismo. Desinteresamiento” (Juarrós, 1925, p. 136). Para Juarrós (1925) el 
deporte era un “medio de consumir gratamente el remanente de energía” y sostenía que con 
él no se adquiría el desarrollo armónico del organismo, sino todo lo contrario, la desigualdad 
de unos músculos en perjuicio de otros (p. 130). Como el deporte perseguía la finalidad del 
record, se oponía y se salía de la educación física, que perseguía, por el contrario, la salud. 
Juarrós se ocupaba también de los abusos de la ejercitación gimnástica y del acrobatismo de 
aparatos que comparaba con los deportes, puesto que ambos buscaban el mayor rendimiento, 
el exhibicionismo, el espectáculo y el lucro personal, sin la consideración higiénica por la 
salud. Asimismo, se ocupó de criticar el Olimpismo, puesto que era la institución culpable de 
la desviación que la educación física estaba causando en los jóvenes. En La crianza del hijo, 
Juarrós (1929) continuaba insistiendo en la reprobación del deporte y de sus inconvenientes 
en contra la educación física, puesto que los “daños mayores y más irreparables del deporte 
proceden de entregarse a él careciendo de la suficiente preparación física y psíquica” (p. 183).

Como extremo opuesto, César Porras (1925) expuso su particular visión del deporte como 
medio de educación física. Considerando el deporte como íntegramente educativo, analizaba 
detalladamente los desequilibrios funcionales de su práctica. En particular la crítica al deporte 
se situaba en la falta de elementos educativos en la formación de la juventud, la falta de obje-
tivos y medios higiénicos, la práctica de deportes inadecuados en la mujer y los excesos en el 
deporte infantil. Destacamos la percepción de este autor cuando mostraba ciertos prejuicios y 
raparos al deporte femenino. Manifestaba la contraindicación de los deportes violentos, pues-
to que consideraba que no están acorde con la feminidad y pueden inducir al “marimachis-
mo”, además de provocar ciertos desequilibrios funcionales en un organismo deficientemente 
preparado, al que le conviene una educación física con más urgencia que al hombre. En cuanto 
a los excesos producidos en el deporte infantil se posicionaba junto a Hebert (1925) indicando 
que las competiciones deportivas infantiles, además de demostrar el “alocamiento e incons-
ciencia del movimiento deportivo actual: es la demostración palmaria de que no solamente ese 
movimiento no está bien alojado bajo el pabellón de la educación física, sino que es contrario 
a ella” (Porras, 1925, p. 31).

Francisco Cantó (1925) defendía la incorporación de los deportes en la educación física, salvo 
la excepción del boxeo, el resto de prácticas las consideraba útiles en la niñez y en la juventud, 
pero aconsejaba procurar un equilibrio con la gimnasia sueca. Cantó percibía en los deportes 
mucho más que un poderoso medio de educación física; veía una escuela de vida y una base 
para la regeneración física y moral del hombre, y por ello argumentaba sus valores sociales: 
“Son los sports escuela de vida, mentores de la voluntad y generadores del carácter” (Cantó, 
1925, pp. 22-23).
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Mario Oliveras (1927), médico y profesor de educación física, en Metodización de la Cultura 
física trataba la gimnasia como base para la adaptación funcional de los deportes. Apreciaba 
en los juegos deportivos el complemento directo de la cultura física, que se había obtenido 
mediante una gimnasia ordenada y racional. Los deportes solamente se aconsejaban tras esta 
formación, pudiéndose iniciar en la época de estudios universitarios. Oliveras (1925) matiza-
ba sobre las veces en que “la natación, el ciclismo, fútbol, carreras a pie, etc., han sido respon-
sables de dilataciones cardíacas, congestiones pulmonares, hemoptisis, etc.” (p. 7). Médicos 
de la talla de Manuel Bastos Ansart (1887-1973) seguían ofreciendo orientaciones higiénicas 
y médicas a la práctica deportiva, advirtiendo sobre los riesgos de una precoz especialización 
y deseando que desde el punto de vista higiénico “los muchachos tiendan al entrenamiento in-
tegral que da la forma para todos los deportes” (Bastos, 1927, p. 24). Al respecto contundentes 
fueron las declaraciones que sobre los deportes colectivos pronunció el general José Villalba 
(1927), primer director de la Escuela Central de Gimnasia del ejército en Toledo: “mal, ino-
portunamente o a destiempo ejercitados, conspiran —los deportes— más que contribuyen a 
la educación física” (p. 5).

Gotteland (1929) trataba la problemática conceptual en torno a la educación física y el depor-
te, excitando la “polvareda” que ya había levantado Hebert y que en España continuaría reafir-
mándose en los años treinta. Para Gotteland, Hebert era el único especialista que había formu-
lado una consideración pedagógica integral para la educación física. Sin embargo, Gotteland 
era consciente que la educación física todavía no había alcanzado un status pedagógico lo 
suficientemente reconocido por la administración, los alumnos, las familias y los “colegas”, 
que impartían el resto de los conocimientos. Este autor, que tanto influyó en los profesores 
de la Academia de Educación Física de la Generalitat de Catalunya como Joaquín Ral o Juan 
Soler, manifestaba que concebir la educación física “como una especialización que tiende a 
preparar los atletas y a los campeones de los deportes, es una idea estrecha y peligrosa desde 
el punto de vista general” (pp. 87-88).

A partir de los años treinta el deporte alcanzó cotas de popularidad y su extensión llegó a todas 
las capas sociales. El deporte femenino tomaba carta de naturaleza y las corrientes democrá-
ticas validaban la práctica deportiva en un contexto de libertad y de emancipación asociativa, 
anteriormente muy censurada y reprimida por la Dictadura (Torrebadella, 2006). Sin embar-
go, en este momento, las tesis libertarias del anarquismo y del socialismo conceptuaron el 
deporte como un símbolo de poder burgués subyugado a los intereses capitalistas, que inten-
taron proyectar modelos deportivos independientes del movimiento olímpico internacional. 
Singularmente, ciertos grupos higiénico-naturistas vinculados al libre culturismo, marcaron 
un movimiento de cultura física antítesis al modelo deportivo (Roselló, 2003). En ocasio-
nes, estos grupos argumentaron postulados antimilitaristas e identificaron al deporte con el 
ambiente beligerante que se manifestaba en Europa, puesto que después de la Gran Guerra 
continuaban los desafíos y las políticas de rearme (Torrebadella, 2006). En este escenario se 
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conceptuó el estadio y los campos de fútbol como las plataformas en las que se adoctrinaba 
a las nuevas generaciones en los atávicos modelos institucionales (Sáez, 1930). Así, J. B. 
Olavarrieta (1930), como defensor del método natural de Hebert, en una de las obras gimnás-
ticas más populares de la época, atacó diametralmente al deporte, señalando el criterio que 
deportes como el fútbol o el rugby tenían por objeto oculto de las naciones, el poner “frente 
a frente, no ya los individuos —ellos son meros peleles, máquinas inconscientes—, sino los 
pueblos mismos”, satisfaciendo un inconfesable salvajismo” (p. 49).

Otro ensayo crítico fue el de Pedro Rico (1930), El “sport” en España, amateurs y profe-
sionales. Este periodista llegó a decir que en España no había deporte, sino una anarquía de 
intereses que desnaturalizaban el verdadero sentido del deporte convertido en inmoral, debido 
a la excesiva valoración de la competición y del espectáculo profesional, afirmando que donde 
“llega el profesionalismo precisamente moría el sport” y, que por lo tanto, “en España no hay 
sport” (p. 16).

Miquel Casals (1931) fue el primero en proponer en un Manual de educación física, el nove-
doso cambio de acercar la educación física al ámbito recreativo, aspecto que hasta la fecha 
aún no se había prescrito suficientemente. Como anteriormente referenciaba Boigey (1928), 
Casals citaba que deseaba presentar una propuesta metodológica que pretendía alejar a la edu-
cación física de la rigidez y disciplina dominante y conducirla hacia la diversión y el recreo. 
Casals ponía los deportes al alcance de los niños y consideraba las prácticas deportivas como 
una continuación y complemento a la educación física de las etapas anteriores. Por lo tanto, 
era partidario de metodizar y encauzar el deporte, ya que los niños tienen una capacidad de 
emular a los mayores y, en ello, una precoz afición hacia éste y: “Prohibirles tales juegos, 
es absurdo, equivaldría a prostituir su desarrollo, sumiéndoles en el quietismo más nocivo” 
(p. 134). Los deportes puestos al alcance de los niños eran el voley-ball, el basket-ball, el 
tenis, la natación, el excursionismo y el esquí. Especial atención merece la incorporación del 
esquí que, hasta la fecha, aún no había sido incluido en ningún programa de educación física 
escolar. Casals consideraba que mediante la correcta adaptación metodología de los deportes 
al niño, éstos deberían configurar “una de las mejores armas para la educación física” (p. 
135). Así se adelantaba a la futura iniciación deportiva en edad escolar. Recuérdese que este 
posicionamiento era muy atrevido aún en la época, puesto que algunas autoridades higiénico-
médicas proscribían las prácticas deportivas antes de los dieciocho años, advirtiendo de los 
peligros en edades inferiores.

Pedro Llobera en El espíritu deportivo de las Escuelas Nuevas cuenta como en la escuela 
Vallparadís de Tarrasa, en donde Eladi Homs (1886-1973) incentivó el valor educativo de 
los deportes, introduciendo, aparte del foot-ball, las primeras manifestaciones españolas del 
baloncesto y el hockey sobre hierba. Citaba Llobera, que en esta escuela el deporte fue con-
siderado como algo fundamental, un medio eficaz para confraternizar el ambiente educativo 
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positivo entre alumnos, profesores y familia, y un poderoso estimulante capaz de dinamizar, 
no sólo las prácticas deportivas, sino a toda la vida escolar: “Nos dimos cuenta de algo funda-
mental que estaba en el subconscientes de maestros, discípulos y familias, y que sin duda era 
el secreto de toda suerte de victorias” (Llobera, 1934, pp. 10-11).

La ofensiva al deporte se mantenía abierta en todos los frentes. Creus (1933) trasladaba en el 
Boletín del Centro Excursionista de Sabadell su particular visión del deporte en las escuelas. 
Sobre todo criticaba al fútbol por su excesiva competencia y violencia, poniendo en duda el 
valor pedagógico en la educación física escolar:

Per totes aquestes raons no concebem, tampoc, que la majoria de les nostres escoles, bres-
sol de la cultura humana, es permeti com a esbarjo primordial dels escolars, un esport de 
violència amb bon xic massa profusió i que malauradament està allunyat de la cultura fins 
i tot de la bona criança, per proves evidents que en tenim gairebé cada diumenge en molts 
espectacles esportius. (Creus, 1933, p. 8).

Sobre este punto Román Sánchez (1933), en una conferencia pronunciada en el Centro 
Cultural del Ejército y de la Armada, llegó a condenar los ejercicios deportivos de los niños 
y los “infanticidas compeonatos de fútbol”, indicando que el “virus fútbolístico contiene una 
fuerza venenosa mortal de necesidad” (pp. 9-12).

Autoridades como el capitán F-Trapiella (1933), representante, por antonomasia de la Escuela 
Central de Gimnasia de Toledo, derogaba toda autoridad educativa al deporte. Rechazaba 
los campeonatos infantiles e impedía su práctica a los menores de 18 años. Coincidía que el 
deporte no cumplía las finalidades de la educación física. Así mencionaba que: “El deporte 
se caracteriza por el movimiento libre o indisciplinado; no puede ser, por tanto, educativo 
y muchísimo menos correctivo, pues, por el contrario, da lugar a desequilibrios en vez de 
corregirlos” (F-Trapiella, 1933, p. 12). De igual modo, el doctor Juarrós (1933) continuaba 
advirtiendo de los riesgos de una exacerbada y precoz especialización deportiva, a la vez que 
inculpaba a los responsables que promocionaban tales prácticas y añadía que:

a)	 Los padres que consienten a sus hijos hacer deporte antes de cumplidos los dieciséis años 
les causan daños irreparables.

b)	 Los educadores que autorizan concursos deportivos antes de dicha edad, además de acre-
ditar su falta de preparación técnica, cometen un ¡delito! a la infancia.

c)	 Las autoridades que permiten esos concursos faltan a su deber de velar por los intereses 
de la nación y por la salud pública. (Juarrós, 1933, pp. 3-4)

Asimismo, Juarrós, que presidía en Madrid la popular Sociedad Gimnástica Española, recri-
minaba el sentido y el desarrollo que había adquirido el deporte desde sus inicios y parafra-
seaba a Hebert:
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Es preciso educar físicamente a toda la masa de la juventud y no limitarse a preparar unos 
cuantos para el deporte. Es preciso echar fuera del estadio al espectador y dejar a los titiriteros 
el cuidado de exhibirse. En vez de crear hombres hemos buscado hacer campeones. En lugar 
de una obra pedagógica, hemos montado espectáculos. (Juarrós, 1933, p. 4).

Estas argumentaciones como hemos ya avanzado, continuaban siendo refrendadas por el pro-
fesor Sanz (1932 y 1934), que con el tiempo radicalizaba el discurso “antideporte”. Sanz 
despojaba a los deportes de caracteres higiénicos y pedagógicos, aspectos que sí poseía la 
gimnasia educativa o de desarrollo. El deporte solamente podía ser practicado, a partir de la 
edad juvenil, por aquellos que estaban “mejor adaptados” y que, por lo tanto, representaba una 
selección de los más fuertes y privilegiados por la naturaleza de la constitución física:

Por todo lo cual nunca se recomendará bastante a los educadores que no organicen cam-
peonatos atléticos entre los niños y adolescentes, porque los ejercicios violentos, además 
de agotar las fuerzas, destruyen también los elementos constitutivos del desarrollo, tan 
necesarios en el periodo de crecimiento, periodo formativo del cual depende la salud del 
individuo y de la raza. Pero se da el caso que la educación física va por derroteros sin rum-
bo pedagógico, sin más guía que la impuesta por la moda y por la emotividad, dos malas 
consejeras, porque les falta reflexión y razonamiento. (Sanz, 1934, pp. 9-10)

Acció Atlètica (1934) entidad que se preocupaba por la difusión del atletismo catalán, criti-
caba con dureza el deporte infantil considerándolo como una aberración, pero todavía consi-
deraba más grave era el deporte precoz, anterior a la formación de las bases físicas y psicoló-
gicas de los menores. 

Para concluir la discusión admitiremos juiciosamente las observaciones de F-Trapiella (1933), 
Sanz (1934) o Soler (1936) que trataban de aportar aclaración conceptual a la educación física. 
Por ejemplo, Sanz (1934) manifestaba que “el verdadero valor de la educación física no es aún 
conocido, y su verdadero objeto no es bien interpretado. (…) Llegará la educación física a ocu-
par un lugar preponderante cuando se conozca conscientemente su verdadero objetivo” (p. 13).

Prueba del alto grado de protagonismo y de influencia que ejerció el deporte en el movimiento 
educativo español fue explicito en el nuevo Plan de estudios del Bachillerato del Gobierno 
republicano que marcó la libre elección de la educación física, que sin programa alguno, 
quedaba limitada a “juegos y deportes” (Cambeiro, 1997). La incorporación del deporte en 
la segunda enseñanza, fue un espaldarazo a la educación física, pero que no fue mal visto 
por todos, puesto que algunos habían solicitado la incorporación de técnicos deportivos en 
la docencia:
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Es también necesario enfocar lo que en otras ocasiones hemos llamado el bachillerato de-
portivo, llevando a los Institutos y Colegios de Segunda enseñanza el ambiente del deporti-
vismo, empleando para ello el concurso de personas competentes, que gocen de reputación 
por sus éxitos de entrenadores o por sus triunfos en el terreno del atletismo. (Espartano, 
1932, p. 16)

La substitución de la educación física por los “juegos y deportes”, creó un descontento del 
profesorado oficial. Así, el capitán Condo (1935) protagonizó una llamada patriótica, para que 
el colectivo afectado iniciase una cruzada para dignificar la educación física, que tan aban-
donada se encontraba: “Nadie comprende cómo se puede empezar la formación y educación 
fisiológica de los muchachos prescindiendo de esa gimnasia educativa que se exige en todos 
los países menos en el nuestro” (p. 12). También, organismos facultativos como la Academia 
de Educación Física de Cataluña (1935) denunciaron la falta de criterio pedagógico en la 
educación física del nuevo Plan de Bachillerato, indicando que España era uno de los pocos 
estados del mundo en donde todavía no se había tratado con seriedad la cultura física de los 
ciudadanos. Estas críticas forzaron la creación de la Junta Nacional de Educación Física con 
el objeto de orientar la educación física y fomentar el asociacionismo deportivo. Así se con-
cretaba en el Preámbulo del Decreto la urgencia de adoptar medidas, como se estaba haciendo 
en otros países, contra el decaimiento físico de la raza:

Corresponde, pues, al Estado organizar la educación física en los centros de enseñanza, del modelo 
que adquiera un sentido hondamente liberal y humano, tan distante del aspecto excesivamente mi-
litarista que adoptan algunos países, como la práctica demasiado exclusiva de los deportes espec-
taculares y difundir el verdadero valor educativo de los ejercicios corporales dentro de un sistema 
armónico de educación integral del individuo y de la raza. (Decreto, 23/04/1935. Gaceta de Madrid, 
24/04/1935, núm. 114, pp. 169-170) 

Sin embargo, la Junta Nacional de Educación Física tuvo los días contados, puesto que otro 
decreto de 18 de octubre de 1935 derogó su autoridad (Cambeiro, 1997).

Quedémonos en este momento con una de las referencias que el Diccionario de Pedagogía 
Labor (1936) cuando abordaba la voz “deportes” aludía a las severas críticas que hacían 
profesores de educación física, sosteniendo “que los deportes causan el surmenage físico, la 
dilatación cardíaca, trastornos renales, adelgazamiento, agotamiento general y predisposición 
a las tuberculosis” (Labor, 1936, pp. 856-860). 

Los doctores Joaquín Ral (1936) y Juan Soler (1936) representantes de la Academia de 
Educación Física de Cataluña y del Instituto de Educación Física y Deportes de la Generalitat 
de Cataluña, sostenían que el deporte riguroso no podía ser practicado antes de los dieciocho 
años, sentenciando que antes de esta edad era cosa de poco juicio aplicarlo como medio edu-
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cativo (Torrebadella, 2000). El doctor Soler (1936), precisando el concepto de deporte, añadió 
que para lograr que éste alcanzase el valor que se le predicaba como escuela de cultura física 
y moral, había que considerarlo, primeramente por su esencia, es decir como una aplicación 
a la educación física, situando al deportista en la órbita de la educación integral y libre de las 
desventajas de la especialización y de las intermitencias del rendimiento deportivo. Parecida 
argumentación ofrecía Martin de Lucenay (1936) que insistió en la necesidad de reorientar los 
valores pedagógicos del deporte escolar hacia una vida sana y virtudes morales:

Solo cuando se comprenda perfectamente que el deporte, el ejercicio muscular y mental 
deben figurar en el índice de las disciplinas pedagógicas impuestas como obligación al 
niño y no como la manifestación de un derecho libre e inconsciente ejercitado, podremos 
decir que el deporte es bello, moral, educativo y sano. Pero si no es así, de esta frenética 
generación deportista no podrá decirse mucho más que lo que el fabulista clásico hizo decir 
a la zorra cuando le hablaba al busto. (Lucenay, 1936, p. 149)

Ya en plena Guerra Civil, y en la zona ocupada por los Nacionales, las Normas de educación 
física infantil de Crespí y Quilez (1937) propusieron los juegos populares e infantiles y la 
gimnasia educativa, pero subrayaron la prohibición de los deportes, que solamente podían 
introducirse a partir de los juegos de iniciación deportiva en alumnos de diez a catorce años.

A modo de conclusión

Hace ya un siglo que en España el debate pedagógico doctrinal de los deportes en la educación 
física suscitó las primeras controversias. Este debate fue adquiriendo polémica a medida que 
avanzaba el siglo XX. Sin embargo, el freno ideológico de la postguerra cerró el foro de dis-
cusión y el entendimiento entre Iglesia y Estado hicieron del deporte escolar un instrumento 
proselitista a través de los diferentes campeonatos deportivos (Pradillo, 1997 y Manrique, 
2011). Solamente, un avanzado neo-humanista como José María Cagigal, en los años sesenta 
y “en contraposición a la dominante cultura intelectual” se mostró sumamente crítico al de-
porte espectáculo y a la influencia que ejercía en los jóvenes (Olivera, 2006, p. 234). Con el 
propósito de recuperar los valores del auténtico deporte, Cagigal creó en el INEF de Madrid 
una disciplina basada en la psicopedagogía del deporte. Para Olivera (2006) esta fue una 
constante ideológica del pensamiento de Cagigal que hizo que se lanzase “sin ambages a una 
crítica de las desmesuras del deporte de rendimiento, en especial el campeonismo juvenil, y 
proclamar el deporte praxis, equilibrado y, por tanto, formativo, como auténtica alternativa al 
joven de hoy” (p. 221). 

Durante la transición democrática hasta prácticamente los juegos Olímpicos de Barcelona, el 
deporte escolar y su fundamentación pedagógica en la educación física alcanzó su momento 
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álgido con los currículos de la LOGSE. Con el protagonismo de los Juegos Olímpicos de 
Barcelona, Olivera (1986) tomó el relevo a Cagigal y nuevamente surgió en escena el anti-
guo debate, pero en este caso proponiendo soluciones metodológicas para orientar un mejor 
deporte escolar, en el que poder aprovechar una conciliación de los ideales del olimpismo 
primogénito de Coubertin con los objetivos de la educación física. Olivera insiste en que los 
valores esenciales del deporte se han desvanecido y, subraya, como lo indican más tarde otros 
autores, que el deporte puede representar un grave peligro para la educación. En estos años la 
obra de Durand (1988) aporta a partir de la psicología cognitiva un mayor análisis al deporte 
infantil, ofreciendo pautas para una mejor comprensión psicopedagógica.

Posteriormente siguiendo la estela de Cagigal aportaciones como las de Barbero (1992) o 
Coca (1993) tratan de validar cuestiones conceptuales y epistemológicas de los valores del 
deporte, pero a partir de Gutiérrez (1995) es cuando se desencadena una auténtica avalancha 
de estudios y publicaciones que retoman la discusión en el ámbito educativo.

Como Olivera (1986), Heinemann (2001) sostiene que el deporte no tiene valores en sí mismo, 
pero indaga más en una cuestión sociológica, manifestando que la percepción de los valores 
del deporte es subjetivamente variable. Esta tesis también expuesta por André (1986) conside-
ra que no existe un deporte educativo, sino un deporte en el que se proyecta la ideología de la 
clase dominante o de los poderes del Estado, siguiendo el análisis marxista de Brohm (1978).

En estos momentos las argumentaciones pedagógicas en torno al deporte en la educación 
física son prácticamente incuestionables (Estrada, 2008, Solà, 2007). Inclusive su legitima-
ción pedagógica se ha perpetuado bajo argumentaciones que en torno a contenidos sociali-
zadores hacen del deporte un elemento clave en la educación en valores (Gutiérrez, 1995 y 
2004; Muñoz, 2004; Ruíz y Cabrera, 2004; Prat, et ál. 2006), una vieja tesis ya defendida por 
Coubertin y representada en España a partir de José Elías (1916). Esta corriente que intenta 
construir un modelo deportivo en base a la educación en valores fue legitimada en el 2004 con 
el Año de la educación a través del deporte. Pero el deporte, modelo hoy de una sociedad neo-
liberal en un sistema de mercado globalizado en crisis, no es más que un producto publicitario 
maleable, que incide agresivamente en el mundo infantil con objeto de estimular el consumo 
precoz —un deporte precoz en el consumo— de productos propios del deporte y de otros que 
nada tienen que ver con él, preparando y proyectando el estilo de vida consumista del adulto. 

Hoy el deporte continúa siendo un elemento vírico que amenaza el desarrollo infantil, es decir 
su motricidad y personalidad. Esta afirmación expuesta por Olivera (1986) y Seirul·lo (1992) 
toma más contundencia cuando asientan que generalmente el deporte escolar apenas tiene de 
educativo, convirtiéndose en una práctica deformadora de la motricidad y de la personalidad del 
practicante. Esta opinión también es compartida por Crum (2005), Personne (2005) o Giménez, 
Abad y Robles (2009) cuando inciden que el deporte no es educativo por sí mismo. Al respecto 
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creemos sinceramente, que a pesar de los esfuerzos que existen por transmitir los valores peda-
gógicos del olimpismo (Binder, 2004), Coubertin, pedagogo antes que nada y sumamente crítico 
en su tiempo (Olivera, 1986), hoy se rasgaría las vestiduras. Seirul·lo continua esgrimiendo el 
abuso de un deporte escolar que se presenta como la emulación del modelo del deporte de élite 
y profesional. Todavía es más preocupante cuando la práctica deportiva escolar, el factor deter-
minante del éxito personal está sujeto al máximo rendimiento deportivo y a la aprobación social 
del entorno más inmediato al practicante (Personne, 2005). Nuevamente han aparecido en la 
bibliografía española críticas contundentes al deporte precoz y a las políticas institucionales que 
inciden en el deporte escolar como en el caso Personne (2005), que pide una iniciación deportiva 
multilateral. En los últimos años, los foros de discusión han sido abundantes, pudiendo admitir 
que cada autonomía ha realizado una o varias intervenciones a modo de congresos, seminarios, 
etc. Algunas observaciones y estudios indican que el deporte escolar aún está lejos de manifestar 
una orientación educativa (Vizcarra, Macazaga y Rekalde, 2006). Sin embargo, hay quienes tra-
tan de exponer ayudas para considerar una enseñanza del deporte desde la perspectiva educativa 
(Mandado y Díaz, 2004; Giménez, et ál. 2009, Estrada, 2008). Incluso hay quien trata de redi-
mensionar visiones psicosociales y axiológicas que permitan vehicular una pedagogía humanis-
ta deporte (Turró, 2011). En cambio, el dilema se plantea todavía hoy, cuando aún persiste una 
confusión epistemológica y metodológica de la educación física, que no deja de suscitar discu-
siones y conflictos (Solà, 2007). Políticamente las instituciones utilizan el deporte escolar como 
proyección política con discursos retóricos y demagógicos que se repiten hasta la saciedad, pero 
que muy poco conectan en orientar un discurso pedagógico práctico. En el deporte escolar, las 
subvenciones económicas no justifican ni garantizan el que exista una proyección educativa 
reflexiva y crítica en valores sociales. En este sentido, creemos que en España mucho de lo se ha 
hecho desde los organismos públicos a favor del deporte escolar ha repercutido negativamente 
en la construcción social de una buena educación física nacional. Así por ejemplo, el programa 
la Generalitat de Cataluña y las conclusiones del Primer Congreso Mundial del Deporte Escolar, 
subordinan y deslegitiman la educación física y a su profesorado con el propósito de fomentar 
el modelo neoliberal del deporte federado (Consell Català de l’Esport, 2010). Hoy quedan por 
resolver muchas lagunas de nuestra educación física, también en cuanto al poder garantizar un 
sistema deportivo escolar competente, como por ejemplo refiriéndonos a la escasa cualificación 
de los técnicos deportivos (Fraile, de-Diego y Boada, 2011) o descubrir como interpretan los 
agentes implicados la cambiante construcción social del deporte escolar en la educación física 
(Gutiérrez, Garratalá, Guzmán y Pablos, 2010). 

Por todo lo aquí expuesto, creemos de sumo interés proyectos como el “Observatorio crítico 
del deporte”, liderado por el Grupo de Innovación Didáctica y Valores en Educación Física y 
el Deportes de la Universidad Autónoma de Barcelona, que a través de un foro de discusión 
y análisis se confrontan propuestas altamente sugerentes con la intención de madurar conjun-
tamente hacia una educación física reflexiva y crítica; una enfoque pedagógico que pretende 
conciliar y apaciguar el deporte contra la educación física (http://observatoriesport.uab.cat). 
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